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INTRODUCCION ------------

Nos ha llevado el afán de escribir este pequeño 

trabajo, no sólo la necesidad de cumplir con un requisito pr~ 

vio a la investidura académica, sino el de que, en la medida 

de nuestros escasos conocimientos, pero teniendo entendido -­

que en algo hemos de ser útiles, nos disponemos a tratar un -

tema, que por sus proyecciones, cada vez mayores, no s6lo en 

el basto campo de lo jurídico, sino que también en el económi 

co y en el social, adquiere cada día mayor interés y por con­

siguiente más importancia.- La razón de ello, es obvia: el De 

recho Laboral y sus varias partes, que en la actualidad es 

bastamente compendioso, (pero no un Derecho Nuevo, como se le 

ha querido designar), tiende o persigue, en el cúmulo de ins-

tituciones y principios que le son propios, y en perfecta ar­

monía, a afianzar al hombre que trabaja 9 al que no vive más -

que de su ejergía de trabajo puesta al servicio de otro; de -

asegurar decimos a esta clase social, la existencia digna de 

su calidad de ser humano, así como también extensiva para a-­

quellos que por relación de parentesco o de dependencia econó 

mica, a ellos se encuentran vinculados.~ 

El hombre, impulsado por esa tendencia que lo cara~ 

teriza -la sociabilidad- y por otra no menos sobresaliente, -

la inteligencia, ha tratado de contrarrestar, de vencer en co 

mún, todo cuanto, en una u otra f or~, . ha podido menoscabar -

o destruir su existencia.-:- Es así como se ha puesto a salvo, 
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al menos relativamente, de cuantos peligros le han amenazado. 

Pero todo esto lo ha hecbo y lo hace el hombre no -

aisladamente.- Ha necesitado el concurso de sus semejantes.-­

Todos en mínimo o mayo.r número, han concurrido a luchar por -

un fin que nos es común~ la lucha por la existencia.- Hagamos 

una breve comparación entre el rudimentario traje del hombre 

de otras épocas y el complicado vestido us ado en e stos tiem-­

pos.- Para unos y otros la mano del hombre ha sido determinan 

te, aunque los medios de confección sí que han sido diferen-­

tes. - En estos últimos, el progreso manifestado en un alto -­

grado de perfección, se pone en evidencia.-

Pues bien, en todas las actividades de que el hom-­

bre es capaz de desarrollar, ha eliminado unos peligros, pero 

a su vez ha creado otros.- La causa , en buena parte, ha si do 

los distinto s medios de que se ha valido para hacerse todo 

cuanto necesita para vivir.- Es, dijéramos, todo ello y e n am 

plios términos, el producto de la civilizaci6n.- En ese con-­

junto de objetos, de cosas t se destaca uno, la máquina.- Por 

medio de ella el hombre ha hecho maravillas, pero y como una 

venganza del progreso que ello significa para la humanidad, -

ha producido en l a vida y en la salud, para quienes con ella 

se r elacionan, consecuencias desastrozas.-

Esas consecuencias que produjo lo que por la Econo­

mía se ha llamado industrialismo o maquinismo, también despe~ 

t6 el interés de la ciencia. - El hombre con su sentir humani­

t ario, no pOdía permanecer indiferente ante tan ingente pro-­

blema, y aun que los hechos que cegaban vidas o dejaban imposi 
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bilitados a los trabajadores ya se venían sucediendo con mu--

cha anterioridad, numerosos factores impedían una solución a­

decuada;; por otra pa rte, el número de los hechos desastrosos 

no fué suficiente para conmover mayormente las opiniones.- -­

Además, las víctimas obtenían un consuelo en la mutualidad, -

la beneficencia y asistencia pÚblica.- Motivo también de no -

avocarse el problema,fué el desarrollo de la medicina, que --

no permitía obtener conclusiones satisfactorias sobre lo que 

hoy llamamos enfermedades profesionales.-

Fué hasta fines del Siglo XIX, y con el auxilio de 

nuevas ideas en el orden social y jurídico, principalmente, -

que el problema traído por el industrialismo o maquinismo, -­

caminaba hacia una posible solución.-

Ese daño a que constantemente estaba expuesto a su­

frir el hombre trabajador, ya en su vida, ya en su s alud, que 

comenz6 llamándosele riesgos del tra~a~~dustrial, infortu­

nios del trabajo, accidentes de trabajo y modernamente ~-­

gos Profesionales, ha sido objeto en su desarrollo históri co, 

por juristas y ~gislaciones de varios países, de enconadas -

luchas y consideraciones diver sas.-

En este pequeño tra bajo nos proponemos pues 1 dentro 

-de nuestras limitadas capacidades, y con los caracteres pro-

pios que una tesis doctoral puede tener, especialmente en lo 

relativo a la brevedad, tratar el desarrollo del tema propue~ 

to: como se le ha denominado, a traves de los tiempos y luga­

res lo que hoy conocemos en nuestra legislación con el nombre 

de !¡RIESGOS PRO}i'ESIONALE..§." 9 las ideas de r enombrados juristas 
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que con sus acertadas opiniones sobre la materia, han logrado 

dar una solución al problema tanto en la fijaci6n de concep--

tos, como en sus alcances, y particularmente en cuesti6n de -

responsabi lidad par'ét quienes, utilizando el trabajo ajeno, 

han sido beneficiados del mismo.- Dentro de este concepto: 

responsabilidad , pretendemos comprender, no s610 la mera obli 

gtwi6n juridica de reparar un daño , sino en qué forma y cuan-

tía y a quienes se le s pOdrá exigir la misma.- Consideracio--

nes sobre la Ley de Riesgos Profesionales en sus partes prin­

cipales, nos orientarán mejor sobre el tema.-

CAPITULO 

lQ) Breve reseña hist6rica de la responsabilidad 
por los Riesgos Profesionales.-

En el progreso constante de la humanidad, en la lu­

cha perenne del ser humano por su existencia, el hombre ha --

ido en los diversos estadios de la vida, superando, mejorando 

su sistema de vivir, llegando en la actualidad a tener quizá 

todo cuanto para ello es necesario.- Pero también es un hecho 

cierto que ese progreso lo ha colocado en un peligro constan-

te, que desde luego trata de contrarrestar, o al menos redu--

cirlo al mínimo.-

Pues bien, en una época no muy lej ana de nuestros -

días, y más precisamente, a mediados del siglo pasado, espe-­

cialmente en Europa, se desenvolvía co n regular rapidez, el -

uso de los medios más complic ados de producci6n: la máquina, 



- 5 -

y con ella, se generalizaba lo que se llama el industrialismo. 

La uni6n de máquina y fábrica, producían por su naturaleza, -

consecuencias dañosas en la vida y la salud de los trabajado­

res, que en muchos casos ya no se podían remediar.- Las medi­

das de seguridad adoptadas y las disposiciones legales dicta­

das al efecto, no eran suficientes, porque en las fábricas -­

más cuidadosamente instaladas continuaban los accidentes ? su 

causa era siempre la misma, la máquina y la fábrica.- El Der e 

cho del Trabajo, llamado a garantizar al hombre trabajador -­

l a s condiciones dignas de su calidad de ser humano, no pOdí a 

ver con indiferencia tales acontecimientos.- Esta rama de la 

ciencia del Derecho, tení a que afrontar y también que resol-­

ver un problema más; estando llamada a velar por la satisfac­

ción de las necesidades del trabajador en todos los aspectos 

posibles, había que comenzar, y al preguntarse los juristas -

quien tendría que soportar los desastrosos efectos que la má­

quina producía en la vida y en la s a lud de los hombres, apar"~ 

ce en el campo jurídico y también en el social y económico, -

el basto pro blema de la repara~<?~~ ~E.Lortunios-2el __ t"@­

.1?a;i2.. -

La legislación reparadora de los infortunios profe­

sionales, como todas las instituciones jurídicas, no e s obra 

absoluta de la época contemporánea.- Los accidentes del tr2ba 

jo y las enferrüedades profesionales y sus consecuencias se re 

montan a muy antiguos orígenes.-

Como antecedentes remotos de nuestras actuales le-­

yes de reparación de los infortunios del trabajo, los encon--
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tramos en ciertos preceptos contenidos en las antiguas l eyes 

españolas destinadas a América, en las cuales , sin dar por 

cierto al trabajador una categoría ni siquiera semejante a l a 

actual , l e otorga cierta protección y derechos inspirados cier 

tamente en principios de equidad social .-

El precepto más antiguo de este carácter es el esta 

blecido en el Libro IV, Título 111, Ley V del Fuero Viejo de 

Castilla de 1272, que establece en principio, la indemnización 

de los accidente s y enfermedades ocurridos a los trabajadores , 

disponiendo que debía pagarse la 11 soldada dobladail en caso d.e 

que fallezca en el trabajo un individuo que se encuentra to-­

talmente sano.-

En numerosas ordenanzas y real es cédulas de la épo­

ca colonial, se dispone así mismo que los encomenderos tienen 

-en todo ca so, obligación de tener cirujanos y elementos de -

curación, como lI ace ite, solimán, cardenillo e alumbre y algún 

ungi.i.ento e lancetas para sangrar .. n y deben, además, costear 

el entierro de los indios que fallecieran.-

La Ordenanza de Elinas dictada por Francisco de Vi-­

llagra, el 24 de Agosto de 1561, modifican otra anterior sobre 

la misma materia, dictada por Pedro de Valdivia en 1546, dis­

pone enre l ación con los accidentes y enfermedades de los in-­

dios: en su trabajo, que deben de ser curados por su patrón -­

conservando su derecho a la alimentación y sin obliga ción de 

volver a su trabajo mientras no estuvieren "sanos y recios!!.-

Desde luego que, originariamente, el panorama se -­

presentaba oscuro, y para aclararlo hubo que vencer poderosos 

, ... 
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obstáculos.-Y repetimos, la cuesti6n incidía no s610 en lo -

jurídico; el mundo econÓmico y social sentirían sus efectos.­

En materia de re sponsabilidad civil era el derecho tradicio-­

nal, el derecho civil, el que dominaba todo el campo.- Tocar 

sus principios para adaptarlos a las nuevas ideas, fué dura -

labor.- El individualismo y la libre empresa tenían tan fuer­

tes raíces, que moverlas con sus poderosas ramificaciones, p§. 

recía tarea imposible.- Pero, y aquí trayendo a cuentas" el 

viejo principio filosófico de Parménides -todo cambia, nada -

permanece- también tenían que cambiarse en lo jurídico, muchos 

principios tenidos como dogmas.- Su objetivo se justificaba: 

lograr adaptarlos a las nuevas necesidades~ a las nuevas ide-

as.-

Recordemos aquí previamente, para entrar en esta ~­

primera fase de la cuestión, una parte importante del Derecho 

Civil: las obligaciones desde el punto de vista de su fuente.-

Ya los juristas romanos, en cuyas ideas aun siguen 

basados nuestros principios jurídicos y nuestras leyes, y las 

de muchos países del mundo, consideraron cinco fuentes de las 

obligaciones, a saber~ El contrato, el cuasi-contrato, el de­

lito, el cuasi-delito y la ley.- Semejante división contiene 

nuestro Código Civil en el Art. 1308.- Result6 así pues en m.§:. 

teria de responsabilidad? una tripartita división: responsab~­

lidad con~~ctual, responsabilida~de~ctual y responsabili~ad 

legal.- La primera como resultado de la falta de cumplimiento 

de las obligaciones derivadas de los contratos o cuasi-contra 

tos; la segunda? provenía de la comisión de actos ilícitos, -
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delitos o cuasi-delitos; intencionalmente ejecutados -delitos 

dolosos- o por la falta de previsión, o por descuido, es de-­

cir, sin intención de dañar - delitos por culpa o cuasi-deli­

tos; y por ultimo, la falta de cumplimiento de aquellas obli­

gaciones que no encuadraban en las anteriores figuras, hizo -

surgir la llamada responsabilidad legal.-

Es de notar que hubo después, con el correr del tiem 

po, una modific ación, dijéramos, en esta división de las obli 

. gaciones desde el punto de vista de su fuente, y así quedó r~ 

ducida a dos: se era responsable o en virtud de un contrato, 

o en virtud de la ley.- En otras palabras, la obligación po-­

día ser contractual o legal.- Su base, fué el haber considera 

do como generadoras de obligaciones, unicamente la voluntad -

de los particulares y la ley.- Sólo se podía estar obligado -

por un contrato, y en todos los demás casos por imposición de 

la ley.- Esta clasificación también pasó a formar parte de a l 

gunos cuerpos legales.- Entre ellos el Código Civil Francés n -

Sin embargo, nos parece que fué más acertada la doc 

trina al considerar las cinco fuentes de las obligaciones, -­

por su forma analítica, al decirnos cuándo estamos obligados 

y por qué? aunque la bipartita clasificación representó para 

la cuestión que nos ocupa -determinar la r esponsabilidad por 

los infortunios del trabajo- un gran interés práctico, sobre 

todo por sus varios criterios en su aplicación desde el punto 

de vista de la prueba. -

No olvidemos que uno de los puntos sobresalientes, 

básicos, y por consiguiente muy importante en materia de res 
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ponsabilidad en general, desde luego jurídicamente hablando, 

es el elemento sicológico, aquello que originado en el fuero 

interno del sujeto presuntemente responsable, y que al exte­

riorizarse se traduce en un hecho, ya sea por una conducta -

positiva: hacer, ya por una negativa: dejar de hacer (dolo) ; 

o por falta de diligencia o cuidado (culpa), se ha producido 

en el mundo exterior, un resultado dañoso.- Este elemento si 

co16gico ? Y que para la cuesti6n tratada nos interesa, se lla 

ma culpa, y más concretamente culpa contractual.- Pues bien, 

la culpa en las obligaciones contractuales siempre ha gozado 

a través de los ti empos, de esta prerrogativa , se presume ; -
quien pretend9 deducir responsabilidad con base en ella, no 

está obligado a probarla.- Distinto ocurre en los casos de -­

pretender una responsabilidad legal: el hecho culposo (la f a l 

ta de diligencia o cuidada), debe probarse, así como también 

-desde luego, la existencia de la obligaci6n que por tal hecho 

se ha violado.- Es muy del caso señalar por su importancia -­

hist6rica, que en el Código Napoleón, modelo indirecto de --­

nuestro C6digo Civil, ya aparecen considerados estos princi-­

pios.- Y es de notar también, que en aquel cuerpo de leyes y 

siempre en materia de culpa, se deducía responsabilidad no 

s610 por el hecho propio, sino por el hecho de otro y por el 

hecho de las cosas.-

En efecto, los Artículos 1384 a 1386, imponían r es­

ponsabilidad, pues se consideraba que su base, según opinión 

de los juristas clásicos, era que cuando una persona o aún, -

una cosa, oolocados bajo la vigilancia de alguien, causaba -
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un daño, era porque faltó vigilancia.- As í el padre de familia, 

o el tutor en su caso, responderá de los daños causados por -

su hijo o pupilo; quien tenía una cosa, un animal, por ejem., 

también respondía por cualquier daño que él causare.- El i mpu 

tado pOdía descargarse, probando que no le había sido posible 

impedir el hecho dañoso.-

Cómo pues, conseguir , con los principios ligerame~ 

te expuestos, repar~ción en los casos de los infortunios de l 

trabajo.- Porque si pOdía llegars e a e s tablec er esponsabili-­

dad, hubierE', sido siempre de origen legal.- ° sea, para ser 

congruente con lo que dejru~os dicbo sobre la división de la 

responsabi l i dad, que ésta sería de naturaleza extra-contrac-­

tual, vale decir, legal.-

Muy importante es hacer notar que en a quellos tiem­

pos (a mediados del Siglo XIX) no existía en cuestiones labo­

rales , estrictamente hablando, una Legislación que especial-­

mente regulara las indemnizaciones por accidentes de tra baj o o­

Para que la obligación surgiera debía de probé.rsele al patro..., 

no la comisión de un acto .ilícito: delito o cuasi-delito, o -

por lo menos culpa, y esto siguiendo las reglas generales de l 

procedimiento común.-

A este respecto, el profesor Mario de la Cueva en -

su tratado "Derecho Mejicano del Trabajoll, en el Tomo 11, Pá­

gina 39 y 40, dice lo siguiente: IlDentro de este sistema, la 

responsabilidad de los empresarios era ilusoria: Para que 

prosperara una acción, debían pl"obar los trabajadores: a) La 

existencia del contrato de trabajo; b) Que el obrero había su 
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frido un accidente; e) Que éste ocurri6 como consecuencia del 

trabajo desarrollado; d) Que el accidente era debido a culpa 

del patrono, esto es, que por un acto u omisi6n del empresa-­

rio, por imprudencia en la ejecución del primero o por negli­

gencia al no ejecutar lo que habría debido hacer, se produjo 

el accidente'.; en otras palabras, debía probarse, a ejemplo, -

que el patrono conscientemente utilizaba maquinaria defectuo··· 

sa o la había instalado con ligereza.- La prueba era imposible: 

Las causas de los accidentes de trabajo pueden reunirse en -­

cuatro grupos: a) Culpa del trabajador, principalmente descui 

dos motivados por el hábito al peligro que crea la repetició~ 

del trabajo; b) Culpa del empresario, como carencia de medi das 

preventivas, órdenes imprudentes, etc.; e) Casos fortuitos o -

de fuerza mayor, debidos a causas generalmente desconocidas,­

entre ellas, las causas de carácter técnico, como defectos de 

construcción en máquinas y locales; d) Actos de terceros, }Ja .. :: 

ticularmente compañeros de la víctima, y cuya frecuencia e s ,-­

mínima en relación con las restantes causas. - En los pri nci--­

pios del industrialismo concurren las tres primeras causas por 

igual, y solamente con el perfeccion~iento de la técnica s e 

ha logrado r educir la tercera; pues bien, la doctrina de la -

responsabilidad civil solamente cubría la culpa del patrono , 

quiere decir, apenas una tercera parte de los accidentes abrían 

la acción judicial de los trabajadores; y estas acciones est a 

ban casi siempre condenadas al fracaso, en primer término 5 ,- - ­

por las dificultades surgidas de las~yes procesales y de l a 

organización de los tribunales y en segundo y espeCialmente, 
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porque era casi imposible la prueba de la culpa: El derecho -

civil hablaba de culpa levis in abstract~, conducta de un buen 

padre de familia, imprudencia o negligencia que no habría co­

metido un administrador de cualidades medias 9 pero era tan fn 
cil al patrono demostrar que en todos los establecimientos S8 

conducían los empresarios como él, que las instalaciones era~ 

semejantes y que, por tanto? ningún buen administrador habría 

podido evitar el accidente o bien, finalmente, rendir prueba 

para comprobar el descuido o culpa del trabajador, que en ve-r: 

dad las acciones de los obreros no tenían probabilidad de pro~ 

perarl1 .-

El panorama pues, se presentaba con oscuros matic es 9 

la situación para esa fuerza poderosa de la producción - los -

trabajadores- sentían en carne propia los efectos del indus-·­

trialismo.- Pero los que ponían su energía de trabajo al seT­

vicio de otro, tenían que obtener, aunque venciendo poderosos 

obstáculos, una protección más eficaz.- Obra de la doctrina y 

la jurisprudencia? fué la de ampliar el estrecho camino, que 

trazado dentro de un campo conservador, no quería ceder.-

. Hemos dicho que_ el principio de la responsabilidad 

en materia civil, se apoyaba en la culpa.- El hombre es libre 

de hacer? y puede hacer todo cuanto el derecho no prohiba, P2 

ro s-'-- ejerciendósu libertad, causa un daño, debe de respon-­

der.- Sería una gran injusticia que quien perjudique a otro ,-­

no esté obligado a reparar.- Con este razonamiento surgió la 

teoría que los tratadi stas llamaron de la responsabilid§d P'." j ­

jetiva.- Pero cómo los accidentes que ocurrían en la máquiuQ 
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y la fábrica, podrían encontrar un responsable?- El Derecho 

del Traba jo, no podía permanecer indiferente.- Su tarea no -

había terminado y antes por el contrario, un nuevo campo de 

acción tenía que emprender.-

La experiencia pudo constatar que en ]as fábricas -

del Siglo XIX, ocurrían accidentes cuya causa en un 25% r adi­

caba en la culpa del empresario; en otro 25%, en la culpa del 

trabajador, y el r esto e l 5,,0%, tenía una causa desconocida.­

Ahora bien, la justicia y la humanidad, se unen para erigir -

al creador del riesgo , el empresario (pues es quien aprove-­

cha las ventajas de la producción), la reparaci6n de los daños 

creados por su máquina.-

Se buscaba en e sta forma 9 ir liberando al traba jador 

del laberinto por el que tenía que pasar para llegar a esta-­

blecer su derecho.- Surge así pues lo que Saleilles llamó e l 

riesgo crea@.- Veamos ligeramente en que consistía.~ 

Primeramente notemos que ya se apartaba el princi-­

pio ~ d e la responsabilidad subjetiva, par a colocarse en otro 

plano~ lo objetivo.- Se atisbaba ya una superación en algo -­

fundamental~ la prueba.- La fuent e real de la obligaci6n se-­

ría entonces un hecho material también, es decir objetivo.- -

Se enfocaba el asunto desde el punto de vista del daño causa­

do por una cosa inanimada y declarar de este modo respons able 

a su propietario, en virtud de la ley, por el hecho de la co­

sa.- La idea de culpa desaparece y es sustituida por la i dea 

del rie sgo creado; el patrono es responsable del accident e, -

no porque pueda imputársele culpa~ sino porque algo que es de 
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su pertenencia 9 porque algo que está dentro del poder de vigi 

lancia suya, ha creado un riesgo, aún cuando éste se realice 

por caso fortuito.- La aplicación de esta tesis fué algo ex--

traordinario en materia jurídica: la inversión de la carga de 

la prueba.- El obrero pues, que ha sido víctima de un acciden 

te, tiene derecho a indemnización por el sólo hecho de la pre~ 

tación del servicio, salvo que haya culpa de su parte, o que 

el accidente se origine por causa de fuerza mayor, es decir -

de una causa extraña al trabajo, irresistible, exterior, y --

por consiguiente, imprevisible.-

La base de semejante abanzada en la legislación la­

boral de fines del siglo XIX, en varios países de Europa, tu­

vo siempre su arranque en el .4rt. 1384 del Código Napoleón, -

pero dúndole un significado que antes no habia tenido.- El fa 

moso Artículo que en su aplicación vino a romper la teoría 

tradicional, tenía el tenor literal siguiente: 

IIIIU Art. 1384-.- Se es responsable, no solamente del 
daño causado por hecho pro pio, sino tBmbién, del -­
causado por el hecho de las personas por las que de 
be responderse o de la cosa que se tiene bajo cuida 
dO. III111 -

La tesis sustentada por el citado Saleilles, nos di 

ce Mario de la Cueva, produjo grande efecto y fué acogida por 

la Corte de Casación de Francia, en una sentencia del 16 de -

Junio de 1896, en un caso que le fué sometido a su conocimien 

to.- Se trataba de la explosión de la máquina de un navío, --

que ocasionó la muerte de un mecánico, considerando responsa-

ble al propietario de dicho navío con base en el Artículo oi 

tado, aun cuando se estableció que tal explosión se debió a -
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vicios en l a construcción de la máquina.-

Con tal aplicación que s e le iba dando en materia -

de accident es de trabajo a principios que originalmente regu­

laban cuestiones puramente civiles, el camino se ampliaba y -

la meta parecía cada vez más cerca.- Y así, en Francia, se -­

dicta el 9 de Abril de 1898 la Ley de Accident e s de Trabajo .­

En e sta forma se daba una r egulación especial, a lo que ant es 

se resolvíg, mediante la aplicación del derecho común, plasma­

do e n el C 6 di go C iv il. -

La aplica ci6n deaquella LeY9 más bien dicho la ju-­

risprudencia y las opiniones de l os comentaristas de la época, 

afirmaron un nuevo concepto: La teoría del riesgo Erofesi onal. 

Su campo de aplicación, aunque más restringido (se indemniza-­

ban s610 los accidentes ocurridos en determinadas clases de -­

industrias), que la que le había precedido (la del ries go cre§ 

do), respondía en mejor forma a las exigencias técnica s de la 

época 9 tenía una base actual y real, poderosa: el desarrollo 

del industrialismo.-

Nos permi timos transcribir el párrafo que nuestro -

conocido tratadista Mario de la Cueva, nos trae en la obra an 

tes citada, referente al comentario de la r,ey Francesa, en el 

que expone las ideas de Paul Pie (Página No. 51), en los si-­

guientes términos: "El principio del .;riesgo profesional, que 

a primera vista podría confundirse con la teoría del riesgo -

creado, puede resumirse en la fórmula siguiente : La producci ón 

industrial expone al trabajador a ciertos rie sgos, por lo C!.l e 

corresponde al patrono, por ser quien recoge los beneficios -



16 -

de la producción, la obligación de indemnizar a la víctima, -

cuando se realiza el riesgo, sin que deba considerarse si co­

metió alguna falta susceptible de engendrar su responsabilidad. 

En otros términos, l a reparación de los accidentes de que son 

víctimas los obreros en su trGbajo, debe entrar en los gastos 

generales de la empresa.- Poco importa que el accidente pro-­

venga de una falta del patrono o de un caso fortuito~- En es­

te aspecto, la teoría de la responsabilidad legal o del ri es~ 

go creado y la teoría del riesgo profesiona l conducen a las -

mismas co nclusiones.- Pero se apartan en lo concerniente a -­

las consecuencias del accidente debido a falta del obrero".-

Tanto la teoría del riesgo creado, como la del ries 

go profesional, tienen un punto común~ ambas son objetivas 9 -

la culpa del empresario quedÓ a un lado y con ella, l as mayo­

r e s dificultades que para su prueba traía consigo.-

Esta segunda teoría, no fué más que una modificación 

dada por una interpretación extensiva, dijéramos, de la doc-­

trina de la responsabilidad en materia civil , con la novedad 

de que incluyó el caso fortuito y la culpa del trabajador, c~ 

mo causas de responsabilidad.- Los objetivos de la misma Ley 

se unían a la conciencia juridica de la época, que reclamaba 

para las víctimas de los accidentes, que tomaban su causa en 

e l trabajo mismo, una reparación.-

Que cómo el caso fortuito y l a culpa del trabajador 

producían responsabilidad patronal, se explicaba en estos téE 

minos.- El trabajo en todas sus formas, por regla general, es 

fuente de accidentes , pero la utilización de ese instrumento 
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de producción que se llama máquina, y en una f orma más compll 

cada, la fábric a , e s creadora de un riesgo específico, que ha 

hecho en cierto modo, inevitables los accidentes, aún cua ndo 

se t omen l as más estrictas precauciones en su instalación y -

en el desarrollo de las labores.- El ca so fortuito que pudié­

ramos decir que es un acontecimiento imprevisto que deriva de 

los efecto s y del peligro de la t écnica industrial, es un he­

cho inevitable;aunque la técnica progrese y evite algunos ac­

cidentes, surgirán nuevos; otras imperfecciones propias de 

otros inventos vendrán con ellos aparejados.- Tales hechos da 

ñosos pa ra la vida y la salud del hombre que trabaja, t endrán 

siempre como fuente natural y directa , el trabajo dentro de -

la fábrica.-

La culpq, esa falta de diligencia y cuidado que el 

trabajador puede y debe emplear, como cualquier otro en s u -­

trabajo, no siempre serán suficient es para poner a salvo la -

integridad física y la salud de quien permanece por lar gas ho 

ras en contacto con la máquina y la fábrica.- El trabajador -

agotado por su jornada de trabajo y habi~uado a estar en me-­

dio del peligro, lo hacen volverse indiferente al riesgo.- E~ 

te se vuelve tan rutinario para él, que los actos ya los ej e­

cuta mecánicamente (ésta sería la llamada culpa profesional) ; 

l a atención va perdiéndola poco a poco, en orden inverso al -

cansancio, y a esto se debe que los accidentes sean más fre-­

cuentes en las últimas horas de la jornada.- Tomando en cuen­

ta estos factores propios para los accidentes, no pOdía impu­

t arse culpa al trabajador, para desc argar una responsabili dad . 
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Además, tanto el caso fortuito como l a culpa del trabajador, 

se traducen en acontecimientos que tienen un vértice común: 

la imprevisibilidad, y por consiguiente la inevitabilidad.-

Con todo y que ya había una ley especial que regula 

ba la materia, saliendo asi del marco del derecho privado~ aún 

conservaba matices de sus tradicionales principios.- Los tra­

tadistas se preguntaban si toda clase de culpa debería de to~ 

marse en cuentai- La culpa lata, grave o inexcusable, decían, 

debe de ser excluída.- Su fundamento era lógico.- Si en mate­

ria civil, la culpa grave equivale al dolo, cómo era posible 

sacar provecho de ella, si a nadie le es licito aprovecharse 

de su propia culpa? .-

Del punto planteado surgieron dos tendencias.- Una 

con aplicación restrictiva y quizá con base en la teoría pura 

del derecho, al considerar que en caso de culpa grave, no te­

nía el trabajador accidentado, derecho a indemniznción.- Que 

él sufra las consecuencias de su propia imprudencia y así en 

l o sucesivo tendrá más precaución.- Era como una especie de -

a lerta para que actuara con más cuidado.- La otra, que tenía 

un carácter eS8ncinlmente humano, esta ba enmarcada dentro de 

los principios que han informado al derecho laboral: resolver 

hasta donde sea posible y en todos sus aspectos el problema -

del trabajador.- La ley francesa se colocó en una posición i~ 

termedia.- No eximir .de responsabilidad al patrono, pero con­

cediendo al Juez facultad para reducir el monto de la indemni 

zaci6n, en relación al grado de inexcusabilidad de la falta , 

pUdiendo llegar el caso de no haber indemnización, cuando la 
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falta no admitiera excusa posible.- Por otra parte, y para -­

que la ley fuera justa, cuando era el patrono el que por su -

falta inexcusable, se producía un accidente , la indemnización 

pOdía aumentarse.- Es de notar que entre nosotros existe un -

principio similar en el Art. 38 de la Ley de Riesgos.-

Distinta es la situación, cuando el trabajador por 

un hecho suyo ha provocado la causa del accidente, es decir -

ha habido intención o dolo de su parte en causar o causarse -

el daño (auto-le sionismo), y en cuanto a querer sus consecue~ 

cias.- En estos cas os, desde luego , no cabe indemnización po­

sible, no s610 porque el trabajador que así procede, puede i~ 

currir en responsabilidad criminal o delictual, sino porque -

al daño que resultare, le faltaría la relación de causalidad, 

elemento indispensable en todo caso, para deducir una respon­

sabilidad.- Es decir, no habría base para establecer que el -

accidente (si es que así puede llamarse), se produjo por el 

hecho o en ocasión del trabajo, como preceptaba la ley franc.~ 

sa del 9 de Abril de 1898, o como se expresa la nuestra, con 

TIotivo o con ocasión del trabajo.-

Dentro de las varias teorías expuestas para funda-­

mentar la obli&lción de reparar las consecuencias de los in-­

fortunios del trabajo, también merece exponerse la llamada ~ 

la responsabilidad contractual.- Su base está en considerar -

el contrato de trabajo, como un contrato de arrendamiento de 

servicios, y así como en éste, el arrendatario se obliga a de 

volver la cosa arrendada, en buen estado, así tanillién el pa-­

trono está obligado a conservar y licenciar al obrero, en pe~ 
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fectas condiciones de seguir pre stando su servicio.- Si lleg~ 

se a ocurrir l o contrario ; si e l trabajador sufría un acciden 

t e que viniera a menoscabar su capacidad de traba jo, y no es ­

tableciéndose por otra parte, culpa de la victima, l a obliga­

ci6n del patrono a la reparaci6n, resultaba evidente.-

Es por demás decir 9 que tal t eoria no tuvo mucha a­

cogida, aunque envolvia una presunción de culpa par a el empre 

sario, que favorecía al demandant e; sabemos que su punto de -

apoyo no goz6 de mayor aprobaci6n, pues r e cordemos que ltC-t -~­

sis que consider6 al contrato indivi dual de trabajo, entre o­

tras, como un contrato de arrendamiento de servicios, nunca -

llegó a tener aceptación absoluta.- Además, dentro de los pri~ 

cipios que informan al Derecho laboral, jm~ás puede conside-­

rarse al trabajador como una c osa, so pena de caer en un ré~ 

men de esclavitud; ni siquiera la pura energin de trabajo p~ 

de catalogarse en aquella categoria.-

Todo lo que anteriormente hemos expuesto ha sido -

en relaci6n a los accident es de trabajo, pues c omo ya lo diji 

mas antes? la teoría y con ella la legislación sobre enferme­

dades profesionales , vino después, aunque el h echo real como 

fuente de responsabilidad, era el mismo que el del accidente~ 

el progreso en los medios de producción, la máquina y la fá-­

brica.- La medicina habia dado su gran aporte y el derecho la 

boral aprovechó enormemente el progreso de esta rama de l a 

ciencia para cumplir mejor su misi6n._- Asi surgieron vari os 

proyectos de leyes que regulaban esta nueva forma de respons.§! 

bilidad en la vie ja Europa.,- Entre ellas la Ley Francesa de l 
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25 de Octubre de 1919, fué de las primeras que se encargaron 

de esta materia, determinando qué padecimientos deberían do 

considerarse como enfermedades profesionales y en qué clase -

de trabajo se origLnaban.-

2Q) Concepto ~ Riesgo Profesional.-

Riesgo en sentido gramatical significa: o envuelve 

la idea, de la posibilidad de realizarse un evento, un aconte 

cimiento que producirá efectos dañosos, en algo o para alguien. 

Así se dice del riesgo a que se expone, y expone, quien nani­

pula una ar.ma de fuego donde hay una concurrencia de personas , 

o qUien conduce un automóvil a sabiendas del mal estado de 

los frenos o direcci6n; del obrero constructor que utiliza un 

andamiaje muy débil, etc.- Y riesgo o riesgos con el calif ic..§. 

tivo profesionales, que limita su significado, son dos expre­

siones que tienen un sentido técnico dentro ael--:flerecho ' Labo-

ral y denotan un conjunto de causas de peligro permanente, c~ 

si imposibles de preveer y por ello no evitables, que emanan 

de la naturaleza misma del trabajo, de todo trabajo, aunque -

particular.mente del trabajo industrial, que producen en un mo 

mento dado, o progresivamente, un daño en la integridad físi-

ca o en la salud del trabajador.-

No es pro pio de los cuerpos legales dar defi nici 0--

nes de detenninados conceptos o instituciones que en ellos se 

regulan, por los peligros a que puede dar lugar en su aplica­

ci6n, pues muchas veces una definición no comprende, o no pu~ 
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de comprender, por lo complejo de los elementos constitutivos, 

un concepto en toda su plenitud.- Esta labor es más propia de 

la jurisprudencia y la doctrina, las cuales pueden y deben de 

tratar en todo caso, de unificar sus criterios que en los pu~ 

tos discutidos resuelvan o deba emitirse opini6n.- El Juez no 

debe ser un aplicador mecánico de la ley, y si ~sta da defini 

ciones, limita necesarianente la labor judicial ya que l os 

preceptos legales, por el devenir constante de la sociedad en 

todos sus aspectos, no siempre encajan en ellos. Re aquí la -

labor del intérprete que procede por vía de autoridad.- El ~~ 

be desarrollar también una funci6n ecomodadora al momento de 

que se trate, aunque con suma cautela para evitar caer en ex-

tremos.-

Para ser fiel a su desarrollo hist6rico, trataremos 

en primer lugar el accidente de trabajo, el cual surgi6 prime 

ro a la vida jurídica como generador de responsabilidad, y fué 

hasta un tiempo después, que apareci6 la enfermedad profesi o-

nal, siendo causa de su tardío reconocimiento, el deficiente 

desarrollo de que adolecía la medicina, el motivo principal.-

Sin embargo, ya los pensadores de la legendaria Grecia, s e ~~ 

firieron a ciertas dolencias originadas por las propiedades -

t6xicas del plomo y algotras, por el intensivo trabajo desa-­

rrollado en determinada clase de actividades.- Pero claro, s~ 

lo se reconocía el hecho, pero jamás se les ocurri6 a los emi 

nentes juristas de aquellos tiempos (porque los hubo de ver--

dad), legislar sobre cuestiones tan extrañas en el campo . .-"url J • __ 

dico.- Fué con este siglo, que el Derecho Laboral obtuvo tan 
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notable conquista.-

Los infortunios del trabajo, como se les llamó al -

principio o accidentes de trabajo y en la época contemporá--­

nea, riesgos profesionales, comprende el accidente y la eufer 

medad profesional.-

Ambos tienen sus elementos comunes y cada uno, sus 

características particulares que los singulariza.-

3º) Clases ~ Riesgos Profesionales. 

a) en la doctrina. 

Bajo el rubro de Riesgos Profesionales, se compren­

de el accidente de trabajo y la enfermedad profesional.- Am-­

bos generan responsabilidad para el patrono y sus efectos r e­

percuten ya en la vida, ya en la salud de la víctima.-

El accidente es un acontecimiento por regla gene ral, 

ocurrido de manera instantánea, o al menos de corta duración.­

Es un suceso eventual de carácter repentino.- El accidente de 

trabajo es aquél suceso eventual, inesperado, que se origina 

con motivo o con ocasi6n de cualquier actividad que realice -

una persona que pone su energía de trabajo al servicio de otra 

y que le produce la muerte o disminuye su capacidad de traba­

jo.-

A este efecto Bielsa nos dice: "Todo patr6n o er;llJ:r:~ 

sario, comercial o agrícola está obligado a resarcir a los -­

operarios de los daños que les sobrevengan de accidentes ocu­

rridos durante el trabajo.- Pero serán liberados de esa obli-
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gaci6n probando que el accidente fué causado por fuerza mayor 

independiente de la naturaleza de la industria, o por culpa -

grave de la misma víctima , independiente de la naturaleza de 

la industria".- Se advierte en las palabras del tratadista, -

como en la opinión general, que la fuerza mayor extraña al 

traba jo y la culpa grave de la víctima, son excluyentes de 

respons abilidad.-

La Ley Española de 1932, en su Art. lº, da un con-<­

cepto d e accidente de trabajo al expresar: itA los efecto s de 

la presente ley, se entiende por accidente toda lesi6n CDrpo­

ral que el operario sufra con ocasi6n o por consecuencia del 

trabajo que ejecuta por cuenta ajena.- La Ley Francesa de - -

1946, en su Art. 2:2 , tiene el texto así: It Se considera acci-­

dente del trabajo, cualquiera s ea la causa , el accident e sobre 

venido por el hecho u ocasi6n del trabajo a toda persona asa­

lariada, o que trabaje por cualquier título o en cualquier -­

lugar que fuera, para uno o varios patronos, o dueños de empr~ 

sa.- Se considera igualmente accidente de trabajo el acciden­

te sobrevenido a los traba jadores comprendidos en la presente 

ley durante el trayecto de su residencia al lugar del trabajo 

y viceversa, siempre que el recorrido no se haya interrumpido 

o cambiado por un motivo dictado por el interés personal o i~ 

dependiente del trabajo".- La Ley Brasileña , reza en su Art.-

1 2 , en la siguiente forma: "Se considera a ccidente del traba­

jo, a los fines de la presente ley, toda lesi6n corporal, per­

turbaci6n funcional o enfermedad producidas por el ejercicio 

del trabajo o como consecuencia de él, que determine la muer-
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te, la sus pensión o limitación permanente o temporal, total 

o parcial de la ca:r;a.cidad para el trabajo.- La Ley Mejicana 

del Trabajo, en el texto de su articulo 2B5; nos dice: 

ti Accidente de trabajo es toda lesión médico-quirúr 
gica o perturbación psíquica o funcional, permaneñ­
te o transitoria, inmediata o posterior, o la muer­
te, producida por la acción repentina de una causa 
exterior que pueda ser medida, sobrevenida durante 
el trabajo, en ejercicio de éste o como consecuencia 
del mismo; y toda lesión interna determinada por -­
un violento esfuerzo, producida en las mismas cir-­
cunstancias" .-

En el Código de Trabajo de la República de Costa -

Rica y en el inci so 2'Q del Articulo 203, da un concepto de -

accidente de trabajo; así está redactado: 

tuye: 

11 Accidente de trata jo es toda lesión corporal que -
el trabajador sufra con ocasión o por consecuencia 
del trabajo y durante el tiempo que 10 realice o d~ 
biera realizarlo.- Dicha lesión ha de ser producida 
por la acción repentina y violenta de una causa ex~ 
teriort1 

.-

El Código del Trabajo de Chile, Artículo 254, esta -

"Para los efectos de este Título, se entiende por -
accidente toda lesión que el obrero o empleado su-­
fra a causa o con ocasión del trabajo y que le pro­
duzca incapacidad para el mismo".-

Como se ve, en todas e stas leyes sobresale un ele--­

mento determinante y que se refiere, pudiéramos decir, al ori 

gen del accidente; que se produzca el evento por el hecho o -

con ocasión del trabajo.- Que el trabajo s ea la causa o la ~ 

ocasión que produzca las e 000 ecuencias dañosas para que la --

víctima pueda reclamar una indemnización.- Debe de haber una 

relaci6n de causa a efecto, ya directamente, en forma inmedi~ 

ta con e 1 traba jo; ya de modo indirecto, cuando aquél es la -
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ocasi6n.-

Otro carácter propio del acCidente de trabajo, es 

el referente al aspecto tempo~al.- Que el e vento se produzca 

en un momento determinado y con límites precisos; es decir -

es determinante En él, la instantaneidad y el origen externo 

de la causa que lo produce.- A est e efecto , el Seguro Socia l 

de Alemania, en su Ley de 1896, al definir e l accident e , se 

expresaba: "Un acontecimiento que afecta la integridad del -

cuerpo humano, se produce en un instante y está claramente -

limi tado en su principio y su fi n" .-

En cuanto a l origen externo productor del infortu­

nio, o causa exterior como le llama la doctrina y algunas l e­

gislaciones, se explica en el sentido de que es algo palpable , 

tangible, que actuando sobre el cuerpo de la víctima, le pro­

duce un daño 9 o que sin poderse constatar a la simple vista -

dijéramos, se traduce en una anormalidad de la víctima por un 

esfuerzo violento que en un momento dado haya tenido que r ea­

lizar, como por e jemplo, la rotura de un tejido u 6rgano in--· 

ternos.-

Bueno es dejar constancia de que en el accidente pa 

ra que sea indemnizable, para que pueda exigirse responsabi~i 

dad, debe de concurrir esta otra circunstancia: que la vícti--· 

ma y el obligado a indemnizar estén ligados por un contrato -

de trabajo, o al menos por una relación de trabajo, pues de -

10 contra rio faltaría uno de los sujetos de tal relación, que 

en su ausencia, no cabría exigibilidad alguna.-

El accidente de trabajo pues, se concretiza en una 

.~------_._-
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lesión, en una afecci6n dañosa al organismo humano, que trae 

para la victima la muerte, o una imposibilidad o dificultad -

de t r abajar, ya en forma más o menos pasajera , ya de mo do pe~ 

manente, parcial o total, y que dentro de l Derecho Labora l r e 

cibe el nombre de incapacidad.- De ella hablaremos en su opoE 

tunidad, al tratar las consecuencias de los infortunios del -

trabajo o riesgos profesionales.-

La enfermedad profesional, que en la vida jurídico­

laboral surgió de spués del accidente , se encuentra regulada -

en los cuerpos legales quizá d e todos los paises de avanzada 

social de este siglo; obedeci6 su imposibilidad en consider2I 

la como productora de responsabilidad, el atraso que aún pade 

cía la medicina y la ci rugia de épocas anteriores.- Sin enbar 

go , no fué absolutamente desconocida, pues ya en el régiman -

corporativo del siglo XVIII, se advierte en los estatutos de 

algunas corporaciones, las medidas dicta das para proteger a -

los trabajadores de algunas enfermedades originadas por el -­

traro. jo.-

El concepto de enfermedad Erofesional tiene des de -

luego, en el campo laboral, un significado que no coincide --

propiamente con el de la medicina, pues mientras ésta tra ta -

la cuesti6n por considerar que produce un daño en el aspecto 

fisico o sfquico del individuo, aquélla, sin desconocer tan 

básica cuesti6n, atiende a otro no menos r elevante: el dañ o -

económico del trabajador.- La razón se explica: el derech o -­

del trabajo tiende a reso lver todo s los aspectos d el hombre -

que pone al servicio de otro su energia de trabajo, y no po--
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día descuidar uno tan importante, cual es el económico, máxi­

me si se considera que el trabajo subordinado representa para 

quien lo ejerce, si no su exclusiva, pero la principal fuente 

de ingreso, y a ella íntimamente unida, su forma o nivel de -

vida.- Porque al Derecho Laboral ho interesa cualquier otra -

actividad que el trabajador realice, sino la que lleva a cabo 

bajo la dependencia de otro, y que constituye para él una pr2, 

fesionalidad.-

En el derecho posi ti vo, las le gislacione s varían al 

regular el concepto,más que en su esencia, en la terminología, 

y a veces la incluyen en el accidente refundiéndola en él, _.­

otra tá,ndo la por s e parado.-, 

Para uniformar la exposición que seguimos al refe--

firnos al accidente, echemos una ojeada al derecho positivo -

de algunos país'es sobre el concepto que hoy enfocamos.-

Así, en el Artículo 286 de la Ley Federal del Traba 

jo de Méjico, estatuye en su primer inciso: 

11 Enfermedad profe sional e s to do estado patológico 
que sobreviene por una causa repetida por largo 
tiempo como obligada consecuencia de la clase de 
trabajo que desempeña el obrero o del medio en que 
se ve obligado a trabajar, y que provoca en el or­
ganismo una lesión o perturbación funcional perma­
nente o transitoria, pudiendo ser originada esta -
enfermedad por agentes físicos, químicos o biológi 
cos" .-

El Articulo 203 del Código de Trala j o de Hondura s 9 

en el inciso tercero estableoe: 

"La enfermedad profesional debe ser contraída como 
resultado inmediato, directo e indudable de la cla 
se de labores que ejecuta el trabajador y por una 
causa que haya actuado en una forma lenta y conti­
nua en el organismo de éste".-
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También en el vi gente Re glamento de Evaluaci6n de -

Incapacidades por Riesgo Profesional, referente al régimen de l 

Instí tu to del Seguro Social Salvadoreño, en el inciso t ercero 

del articulo 2, da los elementos sobresalientes de la enferm~ 

dad profesional: 

ti Se entenderá por enfermedad profesional, todo es 
tado pato16gico sobrevenido por l a repetici6n de = 
una caus a proveniente en forma directa de la clase 
de trabajo que de sempeñe o haya desempeñado el as~ 
gurado o del medio en que se ha visto obligado a -
desempeñarlo" .-

De las disposiciones legales citadas, podemos con-­

cluir, que en la enfermedad profesional hay en primer lugar, 

elementos comunes al accidente de trabajo, y en segundo, que 

esta e specie de riesgo, tiene sus caracteres propios.- Ambo s 

riesgos concurren en su etiología; su punto de partida es la 

relación con el trabaj0 9 y en sus efectos, por cuanto ambo s­

se traduc en en un estado pato16gico y tanto el primero como 

la segunda, pueden producir la muerte o una incapacidad.-

Pero cabe distinguir que en la enfermedad profesiQ 

nal hay un elemento pudiéramos decir, e specialísimo , que la 

distingue sobremanera del accidente , y que es la forma en que 

actúa sobre el organismo, la causa que provoca la lesión, a 

saber: la progresividad.- En el accidente, ya lo dijimos, l a 

caus a s e revela en forma súbita, violenta.- Así lo sostiene 

Adrien Sachet, citado muy a menudo por Mario de la Cueva, y 

que a la página 112, del 11 Tomo, de su obra Derecho Mejic ano 

del Traba jo, aquel autor dice: 111111 Si bien el accidente y l a 

enfermedad tienen una causa exterior, se distinguen el uno -

del otro por la instantaneidad y la progresividad de su forma 
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ci6n.- La instantaneidad es la limitaci6n de un acontecimien 

to en un espacio relativament e corto y es lo opuesto a progr.s 

sividad.- Así, un golpe, un choque, una caída o un esfuerzo, 

tienen un principio y un fin que son pr6ximos y que pueden ser 

determinados con claridad.- En la sesi6n de 25 de Octubre de 

1897, el Ministro de Comercio al dirigirse a la Cámara de Di­

putados, precisó la di stinci6n: 11 Supongo que en una Fábrica -

en la que se emplean sustancias t6xicas, un obrero absorbe ac 

cidentalmente una de esas sustancias y muere o sufre una inc~ 

pacidad para el trabajo; el carácter accidental del acont eci­

miento aparece con claridad y no podría confundirs e con un en 

venenami ento l ento resultante del ejerc icio normal de la pro­

fesi6n".- Y el Relator de la Comisi6n agreg6: tlPuede ocurrir 

que por una intoxicaci6n l enta, como en la industria de lo s -

cerillos, se produzca , no un accidente, sino una enfermedad ? 

pero esto corresponde a otro orden de ideas".-

Otro criterio de diferenciaci6n entre ambos infortu 

nios lo encontramos en la posibilidad de su previsión.- El a~ 

cidente por ocurrir e n forma súbita , inesperada, normalment e 

se espera que no se produzca, aunque siendo su aparici6n más 

o menos previsible.- Lo contrario ocurre en las enfermedades 

profesionales, en ellas hay certeza que con mayor o menor in 

tensidad, se presentarán a los trabajadores que por la clase 

de labor o industria que realicenp por la materia que mani-­

pulen, o el medio en que constant emente actúan, serán afecta 

dos tarde o temprano.- Este criterio de diferenciaci6n es bá 

sico para la prueba de la enfermedad, pues en las ~ gislacio-
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nes que tomando ese punto de vista como la nuestra, tienen es 

tablecida la taola o lista de enfermedades, deducir responsa­

bilidad por ellas, resulta de mayor facilidad.-

No obstante~ tan peculiares criterios distintivos -

que dejamos expuestos, ha habido más de alguna tendencia a -­

unificar el accident e y la enfermedad, pues bien, tanto aquél 

-como ésta, ti enen la misma causa y producen los mismos efec­

tos.- Ambos son producidos u ocasionados por el traba jo, y los 

dos producen el mismo resultado: la invalidez o la muerte.-

Esta especificación de las enfermedades, catalogadas 

da acuerdo con la clase de trabajo qu e se realice, o la mate­

ria que se manipule y otras circQnstancias más, ha dado luear 

a la ya ac~tada denominación de enfermedades ]rofesionale~, 

en oposición a esta otra: enfermedade~ ~ trab~jo.- Es t e tér 

mino es de paternidad española ; su autor, el ilustre comenta­

rista hispano Miguel Hernáinz Márque z.-

Las primeras, son aquellos padecimientos que la cie..!! 

ci a médica ha dictaminado ya como específicos de determinadas 

profesiones o actividades; que la dolencia padecida, efecto,-~ 

tiene una relación d~recta, indubitable, con la causa: deter­

minada clase de trabajo.- Y he aquí el porqué del calificati­

vo ~ofesionales.- La enfermedad laadquiere quien ha hecho de 

aquel trabajo que produce determinada enfermedad, su modo de 

vida, su di ario sustento; val e decir, ~ Erofesio~alidad; por 

que no se podría concebir que quien eventualmente desempeña -

un servicio, talvez sin conocimiento del específico trabajo , 

resultare afectado de determinada enfermedad.- Pues si dejamos 
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por sentado que una de las características de esta clase de 

infortunios en su a'pareci. miento es la progresi vi dad, lógico 

es concluir y con apoyo en la medicina, que ha necesitado el 

trabajador un lapso considerable de labores para su incuba­

ción y trastornadoras consecuencias.-

Como ya lo dijimos antes, nuestra Ley de Riesgos, 

sigue el criterio de la profesionalidad de la enfermedad.- -

Así lo establece claramente el Artículo 6 en su literal a),­

cuando dice: 11 Que la enfermedad esté comprendida en la lista 

del Art. 17\1.-

Pero también las enfermedades ~ Trabajo, pueden 

ser fuente de responsabilidad patronal, y que se denominan -

así, en consideración a que no son específicas de determinada 

profesión, sino que pueden presentarse en cualquier género de 

trabajo, originándose como una consecuencia del lugar o del -

medio, físico, químico o biológico en que trabaja el obrero ; 

o siendo estas circunstancias un coadyuvante para que la do-­

lencia se produzca.-

En nuestro sistema positivo, responsabilidad por e­

llas no puede deducirse; el artículo ante s citado es limitati 

vo y no enunciativo como en otras legislaciones.- Este se~ln­

do sistema nos parece más ajustado a la equidad, aunque desde 

luego, revestido de determinados requisitos de prueba parQ su 

establecimiento.-

y volviendo a nuestra Ley de Riesgos, en su J\r~. 17 

están determinadas las diferentes enfermedades profesionale s 

y a él debe de estarse para la solución de los casos concre--
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tos.- En el aspecto procesal tiene una gran ventaja, pues acre 

ditada la enfermedad de acuerdo con él, la responsabilidad sur 

ge automáticamente, evitando así dificultosos, como innecesa­

rios litigios al respecto.-

Por demás está decir, y aunque esto es más bien un 

asunto atingente al aspecto adjetivo, y no al análisis de los 

conceptos básicos en materia de riesgos, que tanto el acciden 

te de trabajo como la enfermedad profesional, deben de guar-­

dar conexidad con el trabajo que los ha producido o en que se 

han originado, o sea 10 que se llama la relación de causali-­

dad.- Expresión que se puede desdoblar así: que tanto el uno 

como la otra, lo sufra o contraiga el trabajador, a causa o -

con ocasión del trabajo que realice 9 o que haya realizad0 9 -­

(según nuestra Ley~ Art. 4º Incisos 2º y 4º) para el caso de 

enfermedad.-

Analizando los términos contentivos de dicha rela­

ción de causalid8d, primero en lo relativo al accidente: a -

causa o con ocasión del trabajo, vemos que en el primero no -

hay dificultad. en su comprensión y por consiguiente, fácil -

será determinar ante un caso dado, que se trata de un acciden 

te de trabajo.- El obrero que manipulando una caldera y ésta 

explota, produciéndole la muerte, no cabe duda que se tendrá 

por un accidente de trabajo; el trabajador de la mina, que al 

rompertle el cable del carro en que se conduce hacia la super­

ficie, se va hasta el fondo y muere, no puede menos de tener­

se como accidente de igual clase.- En los casos apuntados pues, 

no cabe menos de considerar que tales sucesos han tenido su -
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causa en el trabajo, que éste ha sido el origen inmediato y 

directo del acontecimiento desgraciado.- La responsabilidad -

surge porque hay contra el patrono una presunción iuris tantum 

de culpabilidad; porque claro, puede desvirtuar tal presunción, 

si comprueba alguna de las excepciones que la ley a su fav or 

establece como eximentes de responsabilidad.-

Otras legislaciones han empleado la palabra por e l 

~cho, del trabajo.- Su significado y alcence no varían del -

anterior (a causa) o sea que siempre envuelva la idea de que 

el trabajo sea la causa generadora del accidente, de manera -

inmediata y directa,- En estos c asos, no habría duda de que 

un accidente ocurrido en tales circunstancias, se le negara 

su debida reparaci6n.-

El problema se torna algo complicado, y por lo con­

siguiente las soluciones dadas por la doctrina y la jurispru­

dencia, varían, con el otro término que concretiza la rela--­

ción causal; nos referimos a "con ocasión!1.- Ya la Ley Franc e 

sa de 1898 en su artículo primero, emple6 el término en cue8·­

ti6n, e igual terminología usa el C6digo de Trabajo de Costa 

Rica en el l\rtículo 203, inci so 2'Q; el de Honduras en el Ar­

tículo 403; el de Chile en su articulo 254.-

Ese elenonto como decimos~ ha sido muy controverti­

do y en la práctica, objeto de prolongados alegatos en los cQ 

sos concretos por resolverse.- Y la raz6n de ello se justifi. · 

ca.- Opiniones ha habido que, dándole una limitada interpre~~ 

ción, dicen que el suceso debe ocurrir en el lugar y d2~~ 

las hora~ d~ trabajo, pues es únicamente entonces, agregan, -
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cuando el trabajador está a disposición de su patrono, y sien 

do la iden del riesgo profesionQl poner Q cnrgo de él las c on 

secuenci~s dañosas de los accidentes; salvo la existencia de 

una causa que abone su descargo, result.a l egítima la presun-­

ción de que debe de responder, porque sería hasta contrari e a 

la equidad exigir la prueba de la relación, con mayor razón -

dicen, si las presunciones en el dere cho sirven para dar e.pa--

riencia jurídica a lo que realmente ocurre .- En este punto y -

oigamos la opinión de Adrien Sachet: UII Cuando una l esión se 

produce directamente por la utilería o por las fuerzas que la 

mueven, da derecho a las indemni zaciones le gales , cualquie ra 

que sea la culpa del t raba jador; el accidente sobreviene por 

el hecho del traCe,jo, si no personal del obrero, s i, al menos 

del conjunto de la explotaci6n; la acción de la víctima sólo 

podrá rechazarse en el c aso de que la l esión se hubiera pro-

ducido fuera del . lugar y tiempo de traba jo ; se deben conside··­

rar como víctimas de un accidente ocurrido por el hecho del -

trabajo~ el obrero que 9 a pesar de una prohibición, se apro)~. 

ma a una máquina y es lesionado; el menor que, por curiosidad 

se aproxima a una instalación eléctrica y muere electrocutado , 

etc.- La jurisprudencia admite la responsabilidad 'del patrono 

aun cuando la le si ón no se haya producido en el interior de ~­

una fábrica, ni haya sido caus ada por un golpe de la utilería, 

fundándose en que si el trabaj o no es la causa generadora del 

acc idente , puede ser, al menos, la oc asión; se considera 

pues, como víctima del accidente de trabajo, al doméstico 

encargado de la limpieza de unos muebles que toma un revólver 

u~:~;!:!;;:E ~E:~~:'~R 1 
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de un cajón y se hiere al intentar manejarlo o al mandadero -

que resbala en la calle!! .-

De lo anterior concluimos que los accidentes ocurri 

dos por el hecho del trabajo, deberán acontecer en el lugar y 

durante las horas de realizar las labores o como dice nuestra 

ley a causa de ellas, mientras que los que se produzcan con 

ocasión de los mismos, pueden oobrevenir en cualquier lugar y 

tiempo, pero que sea el trabajo el motivo del siniestro; cual 

qUier lugar en donde esté el obrero o se transporte, como el 

domicilio de un cliente, un camino páblico, la calle de la ci~ 

dad, pueden de la misma manera que en el interior de l a fábri 

ca, siempre que lo haga por orden de su patrono y por las ne­

cesidades del servicio, obligar al empresario a reparar las -

consecuencias dañosas que el accidente produzca.-

Lo que hemos dicho respecto del accidente, en cuan­

to a su relación de causalidad, también cabe lo propio para -

la enfermedad profesional.- En torno a su prueba hay algo mas 

que hablar.- En efecto, para que se tenga por establecido el 

estado patológico que nos ocupa, necesario es acreditar: a) 

que se ha ejercido o ejerce una profesión, oficio o trabajo -

determinado; b) que hay un estado de salud alterado; c) que -

como consecuencia de ello ha surgido la incapacidad, y d) re­

lación de causalidad directa entro dicha alteración y el tra­

bajo, oficio o profesión que se ejecute o se haya ejecutado.­

Estos son pues los que podemos llamar requisitos de existencia 

de las enfermedades profesionales.- En ausencia de alguno de 

ellos, no cabe hablar de este infortunio, y para que sea in--
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demnizable, se entiende que esté comprendido en la tabla o lis 

ta de enfermedades profesionales.-

Para terminar, y siempre a título de comparación el} 

tre los accidentes de trabajo y las enfermedades profesiona-­

les, es necesario advertir que la noción jurídica de ésta, e~ 

tablece diferencias con aquél, no obstante reconocer objetiva 

mente, que ambos riesgos profesionales, reparados con base en 

iguales o similares normas y conforme a idénticos principios, 

se asemejan en sus rasgos generales, habiendo legislaciones -

que al dar una definición o un concepto de estos riesgos, los 

asimilan en sus textos .,- Sin embargo, ya di jimos que la acción 

repentina y violenta, o paulatina y gradual, del agente noci­

vo que provoca la incapacidad o la muerte, establece la línea 

divisoria entre las dos especies de riesgos.- A pesar de ello, 

en muchos casos la acción de una misma causa puede originar -

un accidente de trabajo o una enfermedad profesional, según -

sea su manera de actuar en el organismo~- Así por ejemplo, la 

sordera de los obreros de las minas y canteras a consecuencia 

-de la detonación de los explosivos; si un obrero q;t eda sordo 

porque se le rompe el tímpano a causa de una sola explosión o 

por varias consecutivas, debe de considerarse que estamos en 

presencia de un accidente de trabajo; en cambio, si un obrero 

queda paulatinamente sordo como consecuencia de las constan-­

tes explosiones oídas en el lugar del trabajo, la conclusión 

de que se trata de una enfermedad profesional, se impone.- Lo 

propio podemos decir de las intoxicaciones producidas por los 

gases, que pueden sea agudas, instantáneas, ocasionando un ac 
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cidente, o en forma gradual y progresiva, casi inadvertida a l 

principio, engendrando así una enfermedad profesional.- Y es 

que desde el punto de vista de la medicina? y tomando en cue~ 

ta los efectos, no se puede establecer entre ambos fen6menos 

pato16gicos, una diferencia, porque no es la causa lo que in­

teresa, dicen los médicos, sino el efecto, una incapacidad o 

la muerte.-

b) en la legislaci6n 

Dentro del epígrafe que encabeza esta parte de nu~~ 

tra exposici6n, nos concretaremos a hacer un breve análisis de 

los puntos sobresalientes que nuestra Ley de Riesgos Profesio 

nales comprende, pues ni ha sido nuestro objeto al intitular 

la Tesis ca n alusión a esta legislaci6n, hacer un amplia co--­

mentario, como tampoco lo consideramos adecuado al desarrollo 

que nos hemos propuesto por su sencillez y limitaci6n.-

Consecuente con lo dicho pues, haremos un ligero es 

tudio de los articulas más importantes que actualmente rigen 

la materia.-

Bueno es considerar previamente , por razones de l ó­

gica, el artículo primero de la Ley de Riesgos Profesionale s , 

el cual nos determina su campo de aplicaci6n.- Dice así el - -

texto.-

11 Art. lQ.- La presente ley se aplicará a los tr~ 
bajadores al servicio de patronos privados, del Es­
tado, de los Municipios y de las Instituciones ofi­
ciales autónomas.-
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No Se aplicará esta ley sino las especiales c2 
rrespondientes~ 

a~l A los trabajadores del servicio doméstico; 
A los trabajadores a domicilio; y, 
A los trabajadores que presten sus servicios 
a personas naturales en labores que por su -
propia naturaleza no les reporten lucro, o -
en labores eventuales que no debieran durar 
más de una semana ni requieran el empleo de 
más de cinco personas".-

Analizando el precitado Artículo, lo podemos descom 

poner así: lQ) ámbito personal de aplicaci6n 9 2~Q) ámbito mate 

rial de aplicaci6n.-

Dentro del número primero, quedan comprendidos todos 

los trabajadores que presten sus servicios, bien a patronos -

privados, sean personas naturales o jurídicas de derecho pri­

vado, bien a personas jurídicas de derecho público, con las -

excepciones de los apartados a. b, y C.-

Dentro del número segundo, se comprende la naturale 

za de las labores que realizadas por el trabajador, le ocasiQ 

nan un riesgo, y que por la misma redacci6n del articulo, se 

entienden comprendidas toda clase de labores, pero exceptuadas 

las que desarrollen los trabajadores que los literales a, b 1 -

y c, mencionan.-

Es de notar que el segundo inciso del articulo ca-­

mentado habla de leyes especiales, pero ciertamente hasta hoy 

no han sido promulgadas.-

Particular mención nos merece lo dispuesto por di-­

cho artículo en la letra c) ya que en cierto modo se aparta de 

los principios que informan al Derecho Laboral, al considerar 

que un trabajo desempeñado en las circunstancias por él con--
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templadas, carece de protecci6n por todas las consecuencias -

que los riesgos le produzcan a un trabajador.-

Tres aspectos so~resalientes encontramos en la par­

te qu:e nos ocupa, para que no se aplique la Ley, a saber: a) 

improductividad de la labor; b) eventualidad y transitoriedad 

de la misma; y c) que ella sea desempeñada por un número de -

trabajadores que no exceda de cinco.- Este requisito debe de 

conourrir con el anterior, (letra b) como se deduce de la sim 

ple redacci6n del articulo.-

Similar disposición encontramos en el C6digo del Tr~ 

bajo de Chile ~ en su articulo 261 inciso 2$1, con la variante 

de que el patrono puede ser cualquiera persona natural o jur! 

dica, y sin tomar en cuenta el hecho de no obtener lucro de -

la actividad.- En esto nos parece mejor nuestro sistema~ pues 

si el patrono no reporta ningún lucro del trabajo para él de­

sarrollado, es 16gico y equitativo que no pueda exigirsele u­

na reparaci6n.- Al respecto recordemos que, una de las razo-­

nes aducidas por quienes buscaban fundamento a la obligaci6n 

, de reparar los infortunios, fue precisamente ésa, la producti 

vidad de la empresa; faltando este elemento, aquélla no podría 

tener lugar.-

Sin embargo, bueno es recordar que en la Primera Con 

ferencia Americana del Trabajo, celebrada en Santiago de Chi­

le en 1936, se acord6 que la legislación de los accidentes del 

trabajo debía aplic arse 11 a todos los asalariados en general", 

no haciendo así exclusiones de ninguna clase.-

Otra disposici6n semejante es la contemplada en la 
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letra b) del artículo 206 del Código de Trabajo de Costa Rica, 

la cual por ser más pr6xima en su redacci6n a la nuestra, tran~ 

cribimos su texto, el cual dice: 

tiLos trabajadores que sean contratados eventual 
mente, sin ánimo de lucro, por una persona física­
que los utilice en obras que por raz6n de su impor 
tancia u otro motivo debieran durar menos de cinco 
días" .-

El artículo 4º de nuestra Ley, comprende la biparti 

ta división de los riesgos y sin dar una definición propiameB 

te de tales infortunios, advierte algunos de sus rasgos prin­

cipales.- En efecto, dice así el precepto legal: 

IIArt. 4.- Por riesgos profesionales se entende­
rán únicamente el accidente de trabajo y la enfer­
medad profesional.-

Accidente de trabajo es toda lesi6n que el tra­
bajador sufra a causa o con ocasi6n de las labores 
que realice, y que le produzca la muerte o le dis­
minuya su capacidad de trabajo. 

Se entenderá comprendido en la definici6n ante­
rior, to do daño que el trabajador sufra 9 en las mi.§. 
mas circunstancias, en sus miembros artificiales, 
y que le disminuya su capacidad de trabajo.-

Toda enfermedad que el trabajador contraiga a -
causa o con ocasión de las labores que realice o -
haya realizado, y que le produzca la muerte o le -
disminuya su capacidad de trabajo, se considerará 
como enfermedad profesional" ,-

Como ya lo dijimos en párrafos anteriores, nuestro 

sistema positivo, como muchos otros, ha seguido la corriente 

de no dar definiciones legales; postura más aceptable, espe-

cialmente si se toma en cuenta,que los dos conceptos regul~ 

dos por la ley, han sido y son de variados elementos en su in 

tegraci6n, y que al pretender comprenderlos en un campo le-­

gal, puede ser motivo de injusticias en su aplicaci6n,-

Sin embargo de lo dicho, el legislador patrio siguió 

criterio diferente al regular los dos conceptos de que trata-
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mos, incluyendo algunos de sus elementos, en el articulo 2Q -

del "Reglamento de Evaluaci6n de Incapacidades por Riesgo Pro 

fesional"" del regimen del Seguro Social Salvadoreño, permi tié,E 

donos transcribir el texto del precepto que dice: 

\l Art. 2. - Los rie sgos profesionale s a que se re 
fiere este Reglamento son: el accidente de trabajo 
y la enfermedad profesional. 

Se entenderá por accidente de trabajo, todo acon 
tecimiento repentino que afecte al asegurado a cau= 
sa del desempeño de sus labores o con ocasi6n de 
las mismas.-

Se entenderá por enfermedad profesional, todo es 
tado patológico sobrevenido por la repetici6n de -= 
una causa proveniente en forma directa de la clase 
de trabajo que desempeñe o haya desempeñado el ase­
gurado o del medio en que se ha visto obligado a -­
desempeñarlo.-

Las incapacidades permanentes que resultaren co­
DO consecuencia de los anteriores riesgos, serán cu 
biertas por el Instituto conforme a este Reglament~'. 

Tenemos en la disposici6n relacionada, que el acci­

dente de trabaj01 al igual que la enfermedad profesional~ es 

un todo complejo, poniendo en ella de manifiesto como actúa -

en uno y otro infortunio la causa generadora del riesgo.- Del 

accidente dice, ~ acontecimiento repentino, y de la enfer­

medad profesional, estado patológico sobrevenido por ~ re~e­

tici6n de una causa proveniente en forma directa, etc.- Ya an 

tes expusimo~ las diferencias que existen entre ambos riesgos, 

haciendo hincapié que lo característico en el accidente es la 

instantaneidad; que el suceso se produzca en un momento detor 

minado, que por ello puede ser apreciado en el tiempo.- Ese -

rasgo propio de este infortunio, lo contiene el Reglamento a 

que nos estamos refiriendo en la expresi6n subrayada: aconte~ 

cimiento repentino.- Esto lo distingue sobremanera de la en-­

fermedad profesional.- En ella, lo propio es que el estado p~ 
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to16gico se origine de una manera lenta, persistente y progre 

siva.- Este es el sentido de la disposici6n reglamentaria de 

que estamos tratando al expresar "por la repetici6n de una --

causa •..... n ; es necesario que para la aparici6n de la enfer-

medad calificada de profesional, transcurra un regular perío­

do de tiempo; la fuerza exterior que la produce actúa gradual 

mente, con mayor o menor lentitud, pero que en esa forma tal 

vez insensible para la víctima, genera la dolencia.-

Como lo hemos afirmado, la enfermedo.d profesional 

surgió, o más bien se reglament6 posteriormente en el derecho 

del tra~, jo.- La causs de ello fué principalmente determinada 

por razones de orden técnico.- La medicina no disponía de to-

dos los medios necesarios para establecer en forma preciso. , 

si talo cual trabajo, tales o cuales materias manipuladas, o 

el medio en que aquél se desarrollaba, podían origLnar un es­

tado pato16gLco cuyas consecuencias debían de ser reparadas.­

No obstante, venciendo muchas dificultades, técnicas 

unas, de orden económico otras, 10gr6 cabida en el Derecho La 

boral esta especie de riesgo, y al reglamentarIa, se la ha re 

vestido de ciertos requisitos para que origine responsabilidad 

patronal.- Es así como en nuestra Ley de Riesgos Profesionnles , 

en su artículo 6, se expresa~ 

"Para que la enfermedad profesional de un traba­
jador acaree responsabilidad al patrono, se requie­
re· ademásg 

a) Que la enfermedad esté comprendida en la lis­
ta del J'.rt. 17; · 

b) Que el trabajo que se desempeñe o se haya de­
sempeñado sea capaz de producirla; y, 

--~._--- --
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c) Que se acredite un tiempo mínimo de servicios 
que a juicio de peritos sea suficiente para contraeE 
se.-

El patrono responderá por la enfermedad profesi o 
nal aunque ésta se manifieste con posterioridad a = 
la terminación dol contrato de trabajo, siempre que 
se justifiquen los extremos erigidos en los litera­
les a) y b) de este artículo, y que; a juicio de pe 
ritos, dicha enfernedad se hubiere contraído dura n: 
te la vigencia del contrato.-

La r esponsabilid ad del patrono en el caso del in 
ciso anterior, no podrá ser deducida después de un­
año de terninado el contrato de trabajon.-

Hagamos un ligero análisis del precepto.- En el li­

t eral a), ha seguido el legislador claramente el criteri o de 

que s610 procederá la responsabilidad patronal por las enfer-

medades profesionales.- No otra cosa significan los térr~inos 

empleados en dicho literal: 11 Que la enfermedad esté comprendi 

da en la lista del Art. 17".-

La corriente predominante es que s610 hay responsa-

bilidad por las enfermedades profesionales y no por las llama 

das enfermedades del trabajo.- Su etiología no difiere, pero 

mientras h s primeras son típicas de determinadas clases de -

trabajo que por su propia naturaleza son peligrosos, para l a 

salud o la vi da de qui enes a ellos se dedican, las segundas -

son, pudiéramos decir, genéricas de cualquier clase de labores 

y es necesario en much os casos hacer consideraciones y entrar 

en detalles de tipo personal, para precisar si en un caso da-

do, se trata de esta especie de riesgo.- Quizá hasta necesa---

rio es, dar al juzgador cie-rto poder o facultad discrecional 

para que se pronuncie en cada caso.-

La técnica nuestra nos parece ventajosa, partícula.!: 

mente en lo que concierne a la prueba, ya que para ello basta 

-_._----~-
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con establecer por l a víctima, que adolece de tal o cual e l1fer 

medad y que realiza o ha realizado una actividad que según la 

leyes capaz de producir aquélla, para que surja la presunción 

iuris tantulJ. de Erofesionali~ de dicha enfermedad .- Por eje}E; 

plo , el obrero que es víc t i na de la intoxicación profesi ol'lal 

llamada saturnismo, es porque su trabajo lo ha de sarrollado -

en contacto directo y constante con el plomo; para el ca so, -

en una fábrica de baterías para automóvi l es .- Tal presunción 

puede re sun irse así: deElos trada la pre staci6n de un determirla 

do servi ci o durante un l apso dado, por un traba jador, y ac1e-~~ 

más que adolece de un padecimiento que por estar comprendido 

dentro de la Leyes una enfermedad profesional, se presume l~ 

galmente su adquisición al servicio del patrono que se denan­

da.-

En cambio , si se trata de una enfermedad. del traba­

jo, sería necesa~io además, demostrar que el padecimiento o -

alteración de l normal estado de salud manifestado en talo - ­

cual forma~ se ha adquirido o se ha desarrollado a consecuen­

cia directa del trabajo que la víctima ha tenido que desempe­

mr.- Así tenemos por ejemplo, al operacio que adolece de vá­

rices en las extremidades inferiores; generado tal estado pa­

tológico porque su tra bajo lo desempeña durante toda su jor~~ 

na de pié, como sería el prensista en una empresa tipográfica.-

Para las ]e gislaciones como la nuestra, para esta .­

víctima de un verdadero infortunio del trabaj01 no cabe dedu­

cir responsabilidad patronal, aun cuando l as c onsecuencias de 

la do lencia pueden ser de más o menos gravedad a l producirle 
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una incapacidad.-

En e l literal b), encontramos sentado el pri nci pio 

de la relaci6n de causalidad.- Ya lo expusimos en su oportu~i 

dad ~ este elemento que es común al accidente de traba j o , es -

uno de los requisitos de existenc ia para que la enfermedad -­

sea clifica da de profesiona1 9 en caso contrario , estaríanos 

en presencia de una enfermedad de tipo común ~- Por ésta n8 c.~ 

be responsabilidad alguna , salvo que se t r ate de trabajado-­

res asegurados por medio del I ns tituto Salvadoreño del Segu­

ro Social, y se haría ef ectiva aquélla, conforrile al sistema 

l egal de es ta Insti tuci6n.-

La relación de causalidad se concretiza en que l a 

clase d e labor, ya por su propia naturaleza , ya por las sus ­

tancias u o~jetos manipulados , o bien por el medio f í sico , -

químico o bio16gico en que aquélla es o ha s i do desarrollada 

por l a víctima, haya originado el padec imiento .-

El requisito expresado en la letr a c) de l artícule 

en comento, viene a ser en cierto modo 9 un complemento de l an 

terior litera l, vale decir , que t amb ién f orma parte de l o que 

llamamos relación de causalidad .- Y es que si la enfernedac1 .­

profeSional, t iene entre sus c aracterísticas propi as , la de 

manifestarse en forma l e nta y progres iva , pero que por lo TIi~ 

mo no puede conocerse sino después de un cierto período de -­

tiempo, era necesario por eso que el l egi s l ador tomara en cue n 

t a t a l circunstancia , y serán los peritos nombrados al efecto , 

qu ienes ilus t rarán al Juez sobre est e punto propio de l a medi ­

cina.-



- 47 -

El inciso segundo del articulo, extiende la respo~ 

sabilidad al patrono, aún cuando la enfermedad profesional se 

manifieste después de que el contrato de trabajo hubiere ter­

minado, siempre que se cumplan los requisitos de los litera­

les a) y b) del mismo artículo, y adenás , que la enfermedad -

se haya contraído durante la vigencia del contrato (última -­

parte del inciso).-

Como la Ley habla de terTIinación del contrato de tra 

bajo, t enemos por razones de hemenéutica legal, que reniltirnos 

a las disposiciones que norman esta a ateria.- En efecto, en -

la Ley de Contratación Individua l de Tral~t jo, Capítulo VI, 11é!­

jo el epígrafe - DE Lli TERMINAC IOH DEL COnTRATO - es en donde 

encontramos las causales que dan base para la terminación del 

contrato de trabajo ~ y que dicho si. stema legal agrupa así: -­

Causales de Terminación sin responsabilidad ( Art. 44)9 Causa­

l es de terminación sin responsabilidad para el patrono ( j rt. 

47) 9 CausaJe s de terminación sin responsabilidad para el tra­

bajador (Art. 49);; y también desde luego, la terminación por 

despido de hecho (Art. 50).-

Traemos a cuenta las causales de terminación de con 

trato, porque pudiera creerse que en los casos en que s e dé -

por terminado un contrato de traba jo por hechos de los cua l es 

el trabajador sea el culpable ( Art. 47), no pOdría éste exigir 

de su pa trono responsabilidad por la enfermeda d profesional -

que hubiera contraído laborando bajo su dirección y dependen­

cia, pero creemos que el patrono siempre estaría obligado pa­

ra con su trabajador a la reparación, aún en tal supuesto.- -
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Dos razones pretendemos encontrar que apoyan 1 8. te­

sis~ a) los términos de la propia ley.- Esta se refiere a l a 

terminaci6n del ~ontrato de trabajo, sin distinguir cuál sea 

la causal? qué hechos la constituyen~ ni cuál haya sido l a -

part icipaci6n del t rabajador en tales hechos que fundamenta­

ron la acción, al darse por terminado su contrato.+ La re gla 

de interpretaci6n que donde el legislador no distingue , no es 

licito al juzgador distinguir? nos 8~ianza para concluir ~ que 

cualquier a que hubiere sido la causal aplica da al caso de ter 

minación del contrato con el trabajador victima, siempre t en­

dria derecho a l a repara ción por las consecuencias de este - ­

riesgo profesional; y b) razones purament e de justici a social. 

Seria contrario a los principios que informan al derecho de l 

trabajo, como inhulilano también agravar más la s ituaci6n del -

trabajador victima, que habiéndose quedadO s in su empleo~ s i n 

su diario su s t ento, s e le privaria además de lo necesario pa­

ra su cura ción.-

En la última parte del inciso que e s tamos trat ando 9 

establece que será necesario que a juicio de peritos 9 la enfe r 

medad se hubiere contra ido durante la vigenci a del contrato .­

Es decir que debe de haber un vinculo contractual entre e l tra 

ba jador y el patrono demandado en la época en que la enferne­

dad profesional fué adquirida.-

Sin embargo, no concibió el legislador nuestro, gue 

siendo el proceso de incubación del padecimiento, lento y pro 

gresivo, pudo haberse generado cuando el traba jador se encon­

traba presta ndo su servicio para otro u otros patronos, y 1:;1a-
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nifestarse algún tiempo des pués, ya estando talvez dicho tra-

bajador al servicio de un nuevo patrono.- Cabe preguntarse, -

podrá exigirse a todos estos patronos responsabilidad? - Y en 

caso afirmativo, en qué forma y cuantía? - Nue s tra ley nada di 

ce al respecto~ más bien da a entender que la responsabili dad 

la tendrá aquel patrono con quien estaba el trabajador prestan 

dole sus servicios, ya que la ley habla de vigencia del contr~ 

to~ y siempre desde luego, que los peritos dictaminen que l a -

enfermedad fué contraída du:rante esta vigencia.-

Sobre este punto, otras legislaciones sí han r eslH:J:. 

to el problema, e s t ableciendo una res ponsabili dad proporci onal 

para los distintos patronos que habiendo tenido a su servicio 

a determinado trabajador, fué adquiriendo bajo su dependenci.a 

la enferme dad, que desarrollándo se en forma i mperc e}Jci ble, ha 

ce su aparición con posterioridRd.-

Entre las le gislaciones co 11.sul t ndas al efecto , po ds;. 

mos cit ar la d e Egipto, cuya Ley lTum.177, del 9 de ;\go sto de 

1950, sobre indemnizaci6n de las enfermedades profesionales, 

en su artículo 7, dispone~ 

n Si en el curso del año anterior a la aparición 
de losmntomas el trabajador hubiere estado ocupa­
do con varios empleadores, todos los empleadores -
estarán obligados a pagarle a él o a sus derecnoha 
bientes la indemnización, cada uno e n proporción :: 
al término que e l traba jador hubie re cumplido a su 
servicio, a no ser que uno de ellos pueda aportar 
pruebas concluyentes de que la enfermed2d no ha si 
do contraída durante el período en que el traba ja= 
dor estuvo a su servicio.- El beneficiario pOdrá -
demand ar el pago de la indemnizéwión a uno cualquie 
r a de los empleadores y a su elección, el empleador­
que hubiere pagado la indemni zación podrá exigir -
de c ada uno de los restantes empleadores el reeTI-­
bolso , de la parte debid~'.-
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La de Finlandia Num. 955, del 30 de diciembre de 

1948, que modifica la de enfermedades profesionales, en su ar 

tículo 3, inciso segundo, establece: 

"Si, al manifestarse la enfermedad profesional~ 
el asalariado, quien ejerza una función u ocupe -
un puesto estatal no desempeñare un trabajo susce~ 
tible de provocar enfermedad, la obligación de in­
demnizar incumbirá a la persona u organismo por -­
cuenta de quien hubiere ejercido l a función u ocu 
pado el puesto en cuyo desempeño hubiere ejecutado 
el último trabe jo capaz de causar enfermedad!1.-

También la Ley Argentina NUB. 9688 sobre Accidentes 

de Traba jo y Enfermedades PrOfesionales, en su artículo 22, -

regula así la cuestióng 

"Cuando un obrero se incapacite para trabajar o 
muera a causa de enfermedad contraída en el ejerci 
cio de su profesión, tendr6. derocho a la indetmiza 
ción acordada por esta Ley, con arreglo a las con= 
diciones siguientes: 

c) La indenmizaci ón será exigida del último pa­
trón que empleó al obrero durante el referido año 
en la ocupación cuya naturaleza generó la enferme­
dad, a menos que se pruebe que ésta fué contra ída 
al servicio de otros ' pa trone s , en cuyo caso, éstos 
serán responsablcs.-

d) Si la enfermedad, por su naturaleza? pudo -­
ser contraída gradualment e, l os patrones que ocupa 
ron dur ante el último año a la víctima en la clase 
de trabajo a que se debió la enfermedad , estarán -
obligados a r esarcir proporcionalJ.:lente al último -
patrono, la indemnización pagada por éste, determi 
nándose la proporción por arbitradores, si se suci 
t are controversia a su respecto li .-

Finalmente , dispone el artículo 6 que la responsabi 

lid ad del patrono en el c aso del inciso anterior, no pOdrá 

ser deducida después de un año de terminado el contrato de tra 

bajo .-

Sabemos que en materia de obligaciones, el derech o 
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en cualquiera de sus ranas (civil~ penal, labora¡, mercantil~ 

etc.) siempre ha puesto limitaciones temporales para que a-­

quéllas puedan reclamarse válidamente.- Una de las limitaci~ 

ne s la encontramos en la disposición transcrita.- Razones do 

seguridad jurídica lo determinan.- No podría una empresa e s­

tar en una situaci6n de ir.certidwnbre de modo indefinido por 

mucho tierapo, pue s pOdría darse el caso de que en un momento 

dado se encontraría con coupromisos considerables por razón 

de indemnizaciones por riesgos profesionales, que su cumpli­

niento le sería t 0.1 vez hasta imposible.-

Demás está decir que el inciso plantea un caso de 

caducidad, y por ello opinamos que es el jue z que conozca del 

conflicto, a quien corresponderá declararla.-

- o - o - o -
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CAP 1 TUL O SEGUnDO 
-----~---

Consecuencias de los niesgos Profesionales. 

Se conoce con el nombre de consecuencias de l os r i e s 

gos profesionales, l os r esultado s que ac tua ndo sobre la vida 

o la salud de l traba jador, le producen la muerte o le i mpi den 

o disminuyen su aptitud para e 1 traba jo. - Estas co nsecu encias 

podemos r educirlas a dos so lar.1en t e 9 a sabcrg la muert e y la -

incapacidad..; tales son las que unifo:r:o.enente admiten la doc--

trina y las legislaci ones .-

De la Duerte podemos decir, y de acuerdo con l a me ­

dicina, qu e es l a c esación de l os fenómenos vitales .- En el -

Derecho Laboral c omo ya l o hemos dicho , la medicina es una de 

las ciencias auxiliares que debe considerarse inseparabl e de 

aquél en muchos aspectos.-

Obj e to de discutidas opiniones ha sido el conc ept u 

incapaci dad, pues mientras unos expositores han visto en é l -

un r esultado de tipo anatómico - funci onal, otros hay que l a 

es tinan, apegándose a l os principios purament e laborales, co-

TIO una imposibilidad o dificultad de gananci a para el trab aj~ 

do r víctima.- Y es t o es así? afirman~ porque l o que e l traba-

jador sufre como cons ecuencia de un riesgo profesional, es un 

daño de carácter económico.-

La incapacidad, cual qui era , que sea s u grado, s e tr~ 

duce en una alteración de la normalidad anatómic a del traba j~ 

dor y una limit ación en su posibilidad funcional para e l tra-

baj o , o sea que hay un resultado anatómico - funcional qu e c o 



- 53 -

l oca al t rabajador en una situaci6n desfavorable.- Esta limi 

taci6n que e l trab3.jador sufre en su pos i bilidad funcional p.§. 

r a el traba j o , tiene ' especial relevancia en aquellos casos en 

que la víctima, aun conservando su posi bili dad físic a par~ tra 

bajar, han disminuido sus pers pe ctivas para obtener ocupaci ón . 

Tal es e l cas o de ~ uien a causa de un infortunio , queda con -

difornaciones estéticas que debido a su profesión, y por ra-­

zón de aquéllas, darán en quien las padece, una impr es i ón de 

disgusto y desagrado.- .i\s í por e jemplo , el artista de cine y -

la modelo, l a que impart e cl ases de belleza.-

En los casos apunt ados , es indudable que se produci 

rá una di sminuc i 6n en la capacidad econ6mica que las l eyes so 

bre riesgos profesionales tra tan, hasta do nde sea posible, ue 

evi tar ? es necesario en e $.,tos casos hac er a un l ado las conse 

cuencias puramente hlateriales del daño, para reconocer a l a -

víctima, debido a l a disminución de su salario o a la iI1posi­

bilidad de obtenerl o , un r esarcimie nto adecuado.-

~anto la doctrina como las legislaci ones, s i guen pa 

ra d e t erninar las clases de incapacidad , dos criteri os: Uno , 

t omando e n cuenta la magni tud del daño sufrido, o sea el ma-­

yor o Benor grado de inc apacidad ~ y así resulta que és t a pue­

de ser t ot a l o parcial.- El otro y es de carácter t emporal y -

lo de t er mina la persistencia d e la incapacidad ~ y así tc ne:!:10S 

que ésta puede s er temporal o permanente.-

La incapacidad, de acuerdo al prime r criterio , pue­

de traer l a i mposibilidad para toda clase de trabajo , o bi en 

para el trabajo habitua l o especializado de la víctir.la 9 en e l 
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primer c aso, hay pérdida absoluta de las facultades para e l -

trabajo, o sea una incapacidad total; en el segundo, r esulta 

. una disminución de las facultades para el trabajo o profesión 

del obrero, por e l resto de su vida.-

Ahora bien, combina ndo estas dos clases de inc apaci 

dades y siguiendo la práctica división del tratadista his pano 

don l\liguel Hernáinz Márquez, t enenos e l cuadro siguiente: a) 

por la extensión de la perturbación sufrida, la incapaci dad -

puede ser tota l o parcial, según prive de mane r a c Orlpl eta o -

restringida del normal ejercicio de las funciones labora l es? 

b) en relación al tiempo que se mantenga la incapacidad, és ta 

puede ser t empor a l o perü anente , o s ea como ya lo dijimos, de 

acuerdo con la mayor o menor po s ibilidad de curación , c) por 

una combinación de las dos anteriores clases, resultan~ t em­

poral parcial, temporal total, permanente parCial, permanente 

total; d) por las modificaciones posibles e n las inc apacidade s 

permanentes , cabe clasificarlas en dos grupos: alterables e i­

nalterables, según que la víctima quede definitiv&lente inca­

pacitada o no; o sea que su padecimiento pueda sufrir evolución 

o no ; e) por la forma de producirse la incapacidad, el trata­

dista mencionado distingue (ya sea aquella total o parCial, -­

tempora l o pernanente), la que se manifiesta de un modo conti 

nuado, y la que se origina en f o rma int ermitente; f) por l a -

forma de producirse, se diferencian las incapacidades instGn­

táneas y -las diferidas, s egún que aparezcan súbita o lentanen 

te, con ocasión del trabajo realizado.- 1'1. su ve.z, la int erLli­

tencia es susceptible de varias clasificaciones: distinguen -

! ~ 
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la intermitencia periÓdica o regular, y la irregular; sirvicn 

do COBO punto de partida, el que se presenten o no sus efectos 

de un nod o previsible y c onst r-mte.-

En general, podenos decir que las clasificacioUf.:; s -

l egales mas generalizadas, tienen por base l a dvxaci6n de l a 

incapacidad para el trabajo, y así resultan las permanentes (j 

tempo rales ; éstas a su vez, son subdi vididas e n t otale s o P~E 

ciales , según los efectos de la inc a pacidad en las laboreE1 ([8 1 

trabajador accidentado o sea la magni tU(~ del daño.- Confirnfm 

lo expuesto, los sistemas positivos consul tados .- Así tenoDOS 

en el Título Sexto , ne los Ríe sgos q..2..fesional~, de la Ley .­

Federal del Traba jo Mejicana , que en su artículo 287, dice ~ -

liCuando lo s riesgos se realizan, pueden producir: 1.- l,a TIUeT 

te; II.- Incapacidad total perTIanente; 111.- Inc o.p acidad par­

cial pe rmane nte, y IV.- Inc apac i dad temporal!!.-

Según el artículo 407 del Código de Trab a jo de Hon­

duras , l os riesgos pueden produci r~ 1I1Q._ La muerte; 2JQ._ In­

capacidad total permanente 9 3º.- Incapacide.el parcial perraanon 

te; y, 4º.- Incapacidad temporal.-

Esta es la forma como se regula, quiz6 universalr.1012 

te, l o relativo a l as c onsecuencias ele los riesgo s profe si ona­

l es .-

Nuestra Ley de Riesgos Profesionales, en el Capítu­

l o 11, epígrafe, Cons ecuencias de los RiesA9'§' ProfesionalS§.,­

clasifica baj o cinco artículos, las diferentes clases d e i nca 

paci dad.e s; así: 

" l~rt. 10.- Las cons ecuencias de los riesgos pro-
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fesionales de que r esponderán los patronos, son la 
muerte y la i ncapacidad del trabajador.-

La incapacidad pue de ser permanente total, per­
manente parci a l y tenporal1t .-

11 Art. 11. - Incapaci dad permanente t otal es la -
pérdida absoluta de facultades o aptitudes, que im 
posibilita a un individuo para desempeñar cualquier 
tra ba jo, por el r e sto de s u vida" .-

ti Art. 12.- Incapac i dad pernanente parcial es la 
disminución de las facultades o aptitudes de la -­
víctir.la para el trabaj o , por el r e sto de su vida" .-

11 Art. 13.- IncEwacidad tenporal es la pérdi da o 
disminución de las facultades o aptitudes de la víc 
tima que le inpiden desempeñar su trabajo por al-~= 
gún tiempo.-

Si la incapacidad tempora l no hubiere cesado des 
pués de transcurrido un año, se es timará como inca~ 
pacidac1 pornanente ll .-

" -~rt. 14.- Las l esi on e s que sin producir incapa­
cidad para el tra baj o , ocasionen gr a ve u.esfi guración 
de la víctima~ se e quipararán él la incapacidad per­
nanente p8,rc i a l, y deberá n indenniznrs e ele conformi 
dad al Art . 3~'.-

De lo.s disposici ones señaladas , nos rwrec en mayor -

consideración estas dos últimas ( Art . 13 y 14), por las siguie.!]; 

tes razones.- En la incapacidD. d tempor a l no reparó el l e gi slo. 

dor , si por la pérdida o d isninución de l o.s facultade s o apti 

tudes de la víctima, recibiría ésta un subsidio diferente, -

sino que cualquiera que s ea la n a gni tud del daño causado 9 siem 

pre será igual l a cuantía del subsidio.- Esto l o confirma e l 

l a teral el) del artículo 19, al disponer en lo pertinente~ " En 

caso de riesgo s profesionale s el patrono qu eda obligado a pr.?. 

porc1 onar gratui tElL1Gnte al trabajador ~ h ust a que éste se ha lle 

totalmente restablecido o por dictru~en médic~ se le declare -

incapacitado permanentement e , o fallezca: 

d) - Un subsidio diario equiva l ente al setenta 

= ~- - - -- - ._---
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y cinco por ciento de su salario básico, durante -
los primeros sesenta dí as, y equivalente al cuaren 
ta por ciento del mismo salario, durante l os días­
posteriores hasta el límito de cincuenta y dos se­
I'lanaS" .-

El límite aquí determinado, como se ve? es el máxin o 

tiempo que el patrono puede estar obligado al pago del subsi-

dio, y demás prestaci one s. - De ello s e infiere lógic2Yuente que 

dicha obligación puede~ a) extinguirse en un lapso menor, si 

el trabajador s e recupera antes completamente 9 b) aurllentar su 

cuantía, si la victima quedare incapacitada permanentemente, 

y así se de ternlinare? antes del expresado período; y c) mutar 

se aquellas prestaciones (l\rt. 19) por la obligación de pagar 

gastos de sepelio e indemnización, si el trabajador fallece, 

( Ar-c. 21), advirtiendo que el patrono o compafíía aseguradora 

en su caso, así como t8.mbién el trabajador víctima del info J'-

tunio o sus beneficiarios, pueden obtener, en el supuesto de 

que hubieren sido condenados al pago de prestaciones e indem-

nización, una revisión del fallo respectivo, a tenor de l o -­

que dispone el artículo 41 de nuestra Ley.-

La otra cuestión que nos llama la atención como di-

jimos, es la especie de incapacidad particular consignada en 

el artículo 14 y que en do ctrina se le conoce c omo incapaci--

dad de carácter estético, pues su esencia está en que a ltera 

la c onfiguración de la víctima, circunscribiéndose la altera-

ción anatómica especialmente, en la cara y sus partes, como -

la nariz u orejas.-

Aunque no se presente la incapacidad para todos los 

quehaceres profesionales de la víctima, aquélla se tendrá por 
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establecida, cuando sus efectos se dejan sentir en el traba jo 

habitual del que ha sufrido el infortunio? pues como dice la 

disposici6n citada , las lesiones que si n pro ducir incapacidu" c.1 

para el tralEjo, pero que se traduzcan en una grave desfigur~ 

ci6n, se equipararán a una incapacidad permanente parcial.-

Como se ve, la Ley tomó en cuenta, no la deformaci6n en sí, -

no el aspecto anat6mico únicamente en su trabajo habitual y -

aún en cualquier otro, o sea que en este caso tendremos l o que 

, de ~lgu'~ eXiJOsl"tor llam·.6, l~ mas U~ ti ~ _ ~ incaKa~idqS fyncional par~ -

el trabajQ.-

En la apreciación de e sta incapacidad, consic1eronos 

de capit21 importancia, lo dispuesto e n la última parte del -

artículo 15 de la Ley de Riesgos, que regula lo relativo 2 la 

valoración de las incapacidades, y que tiene esta redacci6n~ 

11 Cuando la incapacidad resultante tuvie re seña-­
lado en la tabla anterior un porcentaje variable, 
deberá tenerse en cuenta para su determinaci6n la 
edad del trabajador; la importancia de la incapaci 
dad en relaci6n c on su profesión, si es absoluta = 
para e l ejercicio de la profesión habitual aunque 
quede hábil para dedicarse a otro trabaj o , o si sim 
plemente han-disminuido sus aptitudes l~ra el desem 
peño de aquélla; as í como cualquier otra circunstan 
cia que se considera atendible en cada c aso ll

.-

r De esta clase él e inc apacic1ad hablarenw s algo rnas e1:1 

el Capítulo Tercero.-

}i'inalmente y dentro de l Capítulo que estaLlOS tr': tan 

do , p odemos considerar como una verdad era consecuencia de r i es 

go profesional, ~ miedo, y así comprenderla, al Benos doctri 

nariamente, cono una singular especie de incapacidad.-

Efectivame nt e, t a l fen6meno síquico? es consi deradu 

co n aqu e lla e ali dad? por el t ro. tadi sta surame ri e Rno, e 1 pro fc~ 
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sor Guillermo Cabanellas, exponiendo que dicho fen6meno pue de 

crear en algunos supue stas, por su e spec ial na turale za, tras -­

tornos de orden mental que imposibiliten al trabajador a r oa­

lizar ciertas labores, que habiendo sido habituales en él, s s 

vuelven por ciort8.s circunst ancias, de iI1posi ble o difícil .1'e a 

lizaci6n.- Tal sería el caso del obrero e l ec tricist a que a c on 

secuencia de una descarga eléctrica, o de quien prestando sus 

servicios en una f~brica de explosivos, después de una fuerte 

explosi6n, quede poseído de tal impresi6n que le i Ll;'ü 

da posteriorme nte desempeñar su trabajo en aquellas labores. -

En semejantes casos, la incapacidad existe, aún cuaE 

do no se produzca una lesi6n en el sentido material de la pa­

labra, pero sí es tal en e l sentido síquiCO, y puede ser valua 

da par a c a lcularse de es te modo una ind emnizaci6n.-

- o - o - o -
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CAP I TUL O TERCERO 

Respo~sabilidad d~l Fatrono por ~ consecuencias 
~ Rles go Profeslonal.-

Antes de entrar a consideraciones sobre la obliga--·· 

ción del patrono de reparar las consecuencias de los info rtu-

nios del trabajo (incapacidad y muerte), bueno es considerar 

en qué consiste tal obligación y cuál es su finalidad.-

En primer lugar, por responsabilidad entendemos la 

obligación jurídica de reparar un daño causado, sea éste de -

tipo material (en la persona, en las cosas), o lo sea únic amen 
. = 

te moral.- Este tiene además un fundamento constitucional ; e s 

el artículo 163, inciso ~º de la vigente Constitución Políti-

ca, que sienta el principio, aunque no ha sido reglamentadoo-

Dic easí el articulo ~ 11 Todos los habi tantes de El Salvador t ie 

nen derecho a ser protegidos en la conservación y defensa de 

su vi da, honor, libertad, trabajo, propiedad y posesión.-

Se establece la indemnización, conforme a la ley , -­

por daños de carácter mora~.-

No obstante la base fundamental del precepto, ya en 

-el orden secundario también existe similar disposición en nues 

tro Código Civil, en su articulo 2080, cuyo enunciado en l o -

pertinente es ~ 11 Por regla general todo daño que pueda imputa.r. 

se a malicia o ne gligencia de otra persona, debe de ser repa-

rado por ésta".-

y es más~ consideramos que el principio del Código 

es de mayor amplitud, por la forma generaliz 2.dora de su t exto; 

.. -. _ _ ._~--~~~--------
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tan es así que comentaristas del C6digo Civil Chileno, en do~ 

de está igual disposici6n, dicen que se extiende también al -

daño moral.-

Pero en mat eria labora l, por s us caracteres propios~ 

por el fin perseguido y por muchas circunstancias más, la res 

ponsabilidad patronal por las consecuencias de los riesgos -­

profesionales, se concreta a la reparaci 6n de lo s daños mate­

riales.-

Así pues, tenemo s que la obligaci6n reparadora a __ o 

que nos estaBos refiriend0 9 puede considerarse como el conjun 

to de medidas tendientes a resarcir al trabajador víctima o a 

sus beneficiarios, por las consecuencias de t a les infortunios . 

y como dice el profesor Mario de la Cueva, es triple el propó 

sito de tales medidias, a saber~ a) restablecer la int egridad 

física y la salud del traba jador; b) proporcionar al obrero -

pre s taciones pecuniarias por su tiempo que le ha sido i mposi­

ble trabajar, debido a la incapacidad sufrida; o una determi­

nada ind emni zación, cuando a co nsecuencia del infortunio ya -

no pueda trabajar, o a sus beneficiarios, en caso de muerte? 

c) garantizar al trabajador en su empleo, una vez recuperado, 

ya sea readmitiéndolo? o asignándole otro, de acuerdo a su ca 

pacidad y aptitud.-

Lo dicho en los dos primeros literales, se encuentra 

consignado en los artículos 19, 21, 23, 29 Y 30, de la Ley de 

Riesgos Profesionales, no así lo dispuesto en la letra c), o -

sea el derecho del trabajador a cons ervar su empleo una vez , .. 

recuperado, si se encuentra totalmente capacitado; o en C2S0 
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contrario, a que se l e proporcione ocupación de acuerdo a sus 

posibilidades.- Principios de esta índole no se contemplan en 

nuestra Ley de Ries gos como decimos.-

Otras l egi s laciones sí regulan expresamente tales -

cuestiones.- El trabajador r ecuperado total o parcialmente, 

puede continuar trabajando con su mismo patrono porque éste .­

tiene la obligaci6n de proporcionalre ocupaci6n.-

La Ley Federal del Trabajo Me jicana. Título Sexto, 

de los Riesgos Profesionales, en sus artículos 318, 319 Y 320, 

se expresa: 

HArt. 318.- Todo patr6n está obligado a reponer 
en su ocupaci6n al trabajador que haya dejado de -
desempeñarla por haber sufrido algún accidente de 
trabajo o enfermedad profesional, en cuanto esté -
capacitado y siempre que no haya recibido indemni­
zaci6n por incapacidad total permanente, ni haya -
transcurrido un año, a partir de la fecha en que -
que dó incapacitado" .-

lI Art. 319.- Cuando el trabajador no pueda desem 
pe ñar su traba jo primitivo, pero sí otro cual quie­
ra, el patrón está ob ligado a proporcionárselo, en 
caso de ser posible, y con este objeto está facul­
tado para hacer los movimientos de personal que -­
sean necesarios" .-

"Art. 320.- El patr6n en los c as os que conforme 
al artículo 318 deba reponer a alguno en su primi­
tiva ocupaci6n, podrá despedir al t rabajador susti 
tuto, sin que éste tenga derecho a indemnizaci6n":-

En el Códi go de Trabajo de Honduras, como tambi én -

en el de Costa Rica, nos encontramos con principios similares . 

En efecto, en el C6digo hondureño, los artículos 441, 442 Y -

443 , r espectivamente , disponen: 

"Todo patrono está obli gado a readmitir en su -
ocupación al trabajador que haya dejado de desemp~ 
ñarla por haber sufrido algún tiesgo profesional, 
en cu anto esté capacitado y siempre que no haya r~ 
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cibido indemnizaci6n por incapacidad total permanen 
te, ni ha;:,ra transcurrido un año, a partir de la fe­
cha en que quedó incapaci tado" .-

liCuando el trD,bajador no pueda desempeñar su tra 
bajo primitivo, pero sí uno distinto, el patrono -­
está obligado a proporcionárselo, siempre que se -
trate de un trabajo relacionado con la misma empre 
sa o actividad, y con este objeto, está facult2do~ 
para bB.cer los movimientos de personal que sean ne 
cesarios" .-

"El patrono, en los casos en que conforme al al: 
tí culo 441 deba reponer a alguno en su primitiva -
ocupación, podrá despedir al trabajador sustituto, 
sin que éste tenga derecho a indemnizaci6n".-

El Código costarrisence en sus artículos 248, 249 Y 

250, estatuye como decimos, idénticos principios.-

Como se ve pues, en las l egislaciones citadas, est6. 

reconocido y asegurado el trabajador que habiendo sufrido un 

accidente de trabajo o una errermedad profesional, quedó inc~ 

paci tado temporal opermanentement e y quiere co ntinuar en su 

trabajo.- El patrono queda obligado a proporcionarle ocupación, 

incluso a despedir al trabajador sustituto, sin responsabili­

dad de su parte.- En otras palabra s, enlos casos contempla--

dos, se está afianzando una vez más, el principio de estabili 

dad, característico del contrato de trab ajo.-

En nuestra Ley de Riesgos Profesionales, como ya di 

jimos, aun no se ha legislado sobre el particular, y rute los 

posibles casos que puedan presentarse, entendemos que el tra-

bajador ya resta blecido, puede presentarse donde su patrono y 

como su contrato de trabajo está vigente, debe ser admitido a 

desempeñar sus labores, pues en caso contrario, ante la nega-

tiva patronal, podrá hacer la r eclamaci6n correspondiente, ~~ 

gún el caso (por despido 6 por pago de a:Jlarios no devengados 
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por culpa patronal).-

Así, el artículo 40 de la Ley de Contratación Indi 

vidual de Traba jo dice en lo pertinente, en su inciso pr.imero~ 

que transcurrido un año después de interrumpidas las labores, 

ninguna de las partes (trabajador y patrono) está obligada a 

reanudar el cumplimiento del contrato, sin distinguir que la 

int errupción de labores sr;;a motivada por enfermedad común o -

enfermedad profesional (causales 6a. y 7a. del Art. 31 de l a 

misma Ley) 9 Y no disti nguiendo que e specie de enfermedad, s i 

común o profesion§tl, entendemos que se r efi e r e a ambas; in-·­

cluso puede quedar comprendida la imposibilidad del traba ja­

dor, motivada por un accidente de trabajo.-

El plazo de un año que fi ja la Jey para la duración 

del derecho del trabajador a exigir del patrono la reanudaci ón 

de sus labores en la empresa, guarda cierta armonía con el ~~ 

mi te que tnmbién fi ja la ley a la obligación del patrono por 

las prestaciones para con su trabajador en caso de incapaci-­

dad tempor al, pues es 16gico que y de acuerdo con el artículo 

13 de la Ley de Riesgos, en su inciso 2'2, transcurrido el año, 

si el trabajador continúa imposibilitado, será porque adolece 

de una i nc apacidad permanente (total o parcial), segun el ca~­

so y declarada éste, el empresario estará obligado a pagarle 

la indemni?ación correspondiente, de acuerdo a la incapacidad 

que mediante el dictamen médico legal se determi.ne.-

Dada la ausencia, como venimo s exponiendo, de normas 

reguladoras que reconozcan expresamente el derecho del traba.­

jador a ser readmitido en su trabajo, e n las condicione s ya -
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dichas, sería conveniente una reforma en tal sentido, y así 

disipar las dudas al respecto.-

No obstante, que no e s desconoci do en nue stro medio 

el principio que obliga al patrono a proporcionar nuevament e 

ocupaci6n al trabajador víctima de un infortunio, una vez res 

tablecido aunque con ciertas limitaciones, en a~unos contra-­

tos colectivos se incluyen disposiciones que garantizan aquel 

derecho.-

Dijimos al principio de este Capítulo, que expondrí~ 

mos, en qué consiste propiamente la obligaci6n del patrono, -

una vez realizados los riesgos.- Pues bien, esta obligaci6n -

la podemos expresar diciendo que elpatrono debe de reparar -­

aquéllos, o sea los daños materiales causados por los infortu 

nios, por medio de lo que genéricamente se llama prestaciones. 

Estas se traducen en el suministro de servicios (médicos, qUi 

rúrgicos, odontológicos, hospitalización, etc.), y en el pago 

-de determinadas cantidades de dinero.-

Es pues la obligación del patrono en este c aso , de 

carácter esencialm.ente reparador, y no preventivo.- Estaspren~ 

taciones reparadoras las podemos dividir, en prestaciones en 

especie y prestaciones en dinero.- Nuestra Ley de Riesgos las 

establece claramente en el Capítulo 111.-

Entrando un poco en detalles en la cuestión, tenemos 

que dentro de las prestaciones en especie, son iguales para -

· todos los trabajadores, en el sentido de que ellas no atienden 

para nada a la cuantía del salario devengado por la víctima,­

lo que viene a ser una obligada consecuencia del sentido pro-
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fundamente humano del derecho laboral, pues los problemas de 

la vida y la salud del hombre traba jador~ deben ser tra tados 

en el mismo plano; enesto priva una idea de igualdad absolu­

ta.- Todo ello tiene por mira devolver al trabajador víctima, 

su salud, su ca pacidad de traba jo, y por ende la posibilidad 

de ganancia.- No sin olvidar que debe de quedar comprendida -

también, la readaptación o reeducación profesional y el sumi­

nistro de los aparatos de prótesis y ortopedia.- Todo esto , -

queda comprendido dentro del conjunto de la clase de pres ta­

ciones que hemos llamado, prestaciones en especie.-

Las prestaciones en dinero, consisten en indemniza 

cione s que determinadas con base en el salario del trabajador, 

se c a lculan en un tanto por ciento d-e aquél o en relación con 

el porcentaje que corresponda al grado de incapacidad según -

los casos, y siempre con carácter temporal ya sean pagadas a 

la propia víctima o en caso de muerte, a sus beneficiarios.­

Solamente y es una excepCión, recibirá una pensión vitalicia 

la viuda, a consecuencia de la muerte de su cónyuge por acci­

dente de trabajo o enfermedad profesional, tal como está pr~ 

ceptuado en los artículos 38 y 39 de la Ley del Seguro Soci al. 

Pasando a la finalidad que persigue la obligación -

de reparar, tenemos que remonta rnos a una de las partes pura­

mente doctrinarias del Derecho del Traba jo.- En éste podemos 

considerar tres aspectosg el derecho individual del trabajo 9 

el derecho protector de las mujeres y de los menores y la pre 

visión social ; más bien parece que en la previsión social, por 

razón de su fundamento, queda comprendido todo lo referente a 
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la protecci6n de las mujeres y menores; tal protecci6n tiene 

un sentido más hondamente humano, pues desatendiéndose de la 

prestaci6n actual de su energía de trabajo, procura en el tra 

bajador su educaci6n, vela por su integridad física y su salud, 

en todo el desenvolvimiento de su vida labora l, y no lo aban­

dona ante las consecuencias de los infortunios del trabajo ; y 

aún en su vejez y desocupaci6n.- Por ello, repetimos, la fina 

lidad de la reparaci6n está en que e l derecho laboral aspira 

a realizar todo cuanto beneficie al trabajador, tiene como -­

propósito fundamental, resolver íntegramente el problema de -

las necesidades del trabajador 9 del hombre universal, porque 

la existencia misma de la sociedad toda, está fincada en el -

trabajo de todos y cada uno de sus miembros; se ha echado a 

un lado el concepto individualista, propio de otros tiempos, 

y ha sido reemplazado por la solidaridad y cooperaci6n univer 

sales; se debe de asegurar al honbre que trabaja no s610 su -

presente, sino que también su futuro, y no sólamente a él, s i 

no que también a los que de él dependen.-

y ahora veamos como están reguladas en nuestra Ley, 

las dos clases de presta ciones de que venimos hablando, remi­

tiéndonos a las disposiciones l egal es nás importantes que re­

gulan la materia.-

Estas prestaci ones como ya hemos dicho en líneas a­

trás 9 varían en su cuantía y duraci6n, según la persistencia 

y magnitud de la incapacidad.- De e ste modo las legislaci ones 

ordenan las prestaciones de acuerdo con la incapacidad resul­

tante; entendiéndose que las prestaciones en especie, están -
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determinadas por el padecimiento de la víctima, pues son des­

tinadas a proporcionar, dijéramos 9 desde los primeros auxilios 

hasta procurar su total restablecimiento.-

nuestra Ley de Riesgos, en su CAPITULO 111, bajo el 

epígrafe - RESponSABILIDADES - trata la forma, cuantía y todo 

el conjunto de variantes a que esta cuesti6n puede dar lugar. 

En efect0 9 y siguiendo e l orden que nos propusimos 

en este Capítulo, podemos descomponer la responsabilidad pa-­

tronal, así: 

a) por la incapacid§.ª-~t~m:e.or?l. 

Esta especie de incapacidad está regulada en el ar­

tículo 13 y consiste, según es t e precepto l ega l, en la pérdi­

da o disminuci6n de las facultades o aptitudes de la víctima .-

La obligaci 6n patronal en e ste caso es en espe ci e y 

en dinero, cono se desprende del artículo 19, Y que en el tiem 

po está limitada a un año, como máximo , con la variante de ~ue 

el subsidio diario a que el traba jador tiene derecho por esta 

clase de incapacidad, es de setenta y cinco por ciento de su 

salario básico, durante los primeros sesenta días, y el cuare~ 

ta por ciento del mismo salario, durante los días posteriores, 

hasta completar cincuenta y dos semanas, (inciso 2º del Art.-

13 y li teral d) del Art. 19).- Entendiéndose que la obligación 

persiste~ en tanto dure la imposibilidad de trabajar~ hasta -

la muerte de la víctima 9 o hasta la fijación de la incapacidad 

permanente, pues el período de la incapacidad temporal no po­

drá pasar de un año , como dicen l as disposiciones citadas 9 y 



- 69 -

éste será consiguientemente, el límite máximo de la obligación. 

El subsidio pagado al trabajador, es una compensación 

por el tienpo que estando incapacitado, no ha podido trabajar, 

y su fundament o se explica por sí llismo 9 tan es así que l a IJey 

en su artículo 37, i nci so lº, dispone, que las indemnizacio-­

nes deben de pagarse en forma de pensi ones 9 en las fecbas que: 

debería pagiITSe el salario respectivo, y que en dicho pago ~~ 

berá incl uirse e l salario correspondiente a l os días de aSLle­

to y de descanso semanal.-

La base para el cálculo de las prestaciones en dine 

r o, está determinada en el artículo 36, reformado por decreto 

legislativo Ho . 2171, publicado en e l Diario Oficial No. 142, 

Tomo 172, del 30 de Julio de 1956, y es el salario que deven­

gaba el trabajador al tiempo de ocurrir el riesgo, no pudien­

do ser en ningún caso inferior a un colón cinouenta oentavos 

ni superior él. di eoisiet e colones diarios.-

IJa indemnizaci ón por inoapac idad t emporal (ya sea -

total o parcial) es la primera que debe pagar e l patrono (fu.~ 

ra de l as prestaoiones en espeoie), pues una ve z ocurrido el 

riesgo del trabs, jo, l o primero que se puede dictamil12.Y es un2. 

incapaoidgd de esta na i?tlrale z8, salvo desde luego, que el i,i­

fortunio produzo a l a Eluerte inmediata de l a víctina.- En e st 'J s 

puntos es la l!ledicina l a qUE: tiene l a úl tj_ma palabra.-

y ante s de continuar tratando sobre las otras inc2-

pac i dades, debemos de recordar que cualquiera que sea el re­

rmltado de éstas, la indemnización será siempre un porcenta je 

caloulado sobre el s alario 9 es dec ir que la víctin2 o sus oe-
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neficiarios no reciben sino una c antidad menor , aunque en pr~ 

porción al sal ari o , y jamás una compensación total.- Esto es 

así como una apli cación de la llamada indemnizaci 6n forfaitai-

re.-

Hagamos un poco de histor ia sobre este principio ex..-

c lusi vo del derecho laboral en LiJa teria de responsabilidad j)ro - ~ 

fesi onal. -

En la medida que la i dea del riesgo profesional aba~ 

donaba el campo del derecho civi l para ir tomando l ugar dentro 

del derecho laboral, iban desapareciendo t ambién los rigurosos 

principio s de aquel dereoho.- Así s.urgió la responsabilidc,d -

objetiva , y con ella pudo exigirse al empresario una r epara--

ción por l as cons ecuenc i as de los infortuni~s del trabajo , ori 

ginado s no s 6lo por c aso for tuito o fuer za mayor (que los civi 

listas puros no se podían explicar), sino qu e aun por l a cu l pa 

de l a propi a víctima.-

Pero s i bien se exigi6 responsabilidQd en tales ca-

sos , s e t rató de mantenerla en un límite que no fuere demas i a 

do gravoso para l os empresarios , que pusiera en peligro la e c~ 

nomía privada y l a bue na narcha de las negociacione s .- El pril]; 

ci pi o de la i ndemnizaci ón forfai~i~, ~ue no es más que una -

i ndemni zación propor cional, constituye desde a quellos tiempos 

de lucha entre el derecho privado y el derecho civil, dicho -

límite .-

En e l derecho civ~l , al i n poner al patrono una r es -

ponsabiliclad por los accidentes ocurridos a lo s traba jadores, 

cuando se logr a ba establ e cer cul~a de parte del patrono , obli 
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gaba a éste a una reparaci6n o indemnización integral.- De a­

cuerdo a sus principios, si un trabajador sufría un accidente 

que lo dejaba absolutamente incapacitado para todo trabajo~ -

tenía derecho a una pensión vitalicia 1 cuyo monto sería igual 

al salario que percibía al momento de realizarse el riesgo.­

beto como es fácil comprender, representaba una amenaza para 

la estabilidad económica de las negociaciones.- Fuá necesario 

buscar una forma de atenuar este rigorismo, y fué así como -­

surgió la forma de indemnización a que nos venimos refiriendo. 

Además, es de hacer notar que este sistema~ conlleva un eleme~ 

to muy im.portante~ cual e s el sicológico.- El trabajador, que 

sabe que si sufre un accidente de trabajo o adquiere una enfe~ 

medad profesional, no recibirá sino una remuneración propor-­

cionada a su salario, tratará de evitar que estos infortunios 

se produzcan? observará con mayor atención las medidas de se­

guridad puestas a su favor.-

Por ?tra parte, al establecerse la proporcionalidad 

de la indemnización con base en el salario, se eliminó el ar­

bitrio judicial, que no siempre andaría por razones de prueba 

y otras circunstancias más, apegado a la justicia.- Así fué 

pues, como surgió esta forma de indemnización tarificada.-

b) Por la incayacidad peE!1anente parci~~ .• 

Es el artículo 30 de la Ley de Riesgos, el que esta 

blece el porcentaje y duración de la indemnización por esta -

clase de incapacidad.- Veamos: 
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ItArt. 30.- Si la incapacidad producida por el -
riesgo fuere permanente parcial~ y el porcentaje -
fijado en la Tabla de Evaluaci6n de Incapacidades 
fuere de veinte por ciento o más, el patrono paga­
rá a la víctima, durante diez 2.ños, una cantidad -
equivalente a dicho porcentaje, calculado sobre el 
importe que debería pagarse si la incapacidad fue­
re perma ne nt e 'to tal. _11 

La Ley al f i jar la indemnizaci 6n por esta inc apaci­

dad, ha tomado en cuenta el grado de incapacidad producido de 

acuerdo con la Tabla ele :Cvaluaci 6n de Incapacidades reguladas 

en el .Artí culo 15, disponiendo que e l patro no pagará él la víc 

tima durante diez rulos, una cantidad equivalente a tal porce,!?; 

taje, ca lculado sobre la que t endria que pagarse si se trata-

se de una incapacidad permanente total.- .A sí por ejemplo, el 

trabR jador que sm're de~§I.1~c?y-laci6n 9-e 1§:. S"'lde.E.§, tiene según 
.f' 

el número 21, letra b) del .wt. 15 de la 'rabIa, una incapaci-

dad variable entre el 65 y el 80 por ciento de inacpacidad ~ -

la indemnización en este caso será una cantidad equivalent e a 

tal porcentaje, ca lculado sobre el sesenta por ciento del sal~ 

rio (Art. 29), que a la fecha de ocurrir el riesgo percibía -

1 t "\ ." ( . l° ~ t 36) e ra !;a Jaaor lnc. -, _:Ir. .-

Ahora bien, como la Ley dispone que cuando una inca 

pacidad tenga un porcentaje variable , deberá tenerse en cue n~ 

ta para su detert:linación la edad del trabajador, la import an-

cia de la incapacidad de acuerdo a su profesi6n o sea la mag-
, 

ni tuc1 del impedimento ~ si éste s610 es para el trabajo habi tual 

en fo rma absoluta o solalaente ha disminuido sus aptitudes, etc. 

circuns tEH1C ias que están consideradas en la Ley en el último 

inciso del artículo 15, result a , en el ejemplo del trabajador 

que sufre t al desarticulación, (}ue si a l a incapacidad se l e 
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da un setenta por ciento y el traba jador devengaba un sal ario, 

digamos de doce colone s semanales, tenemos que el patrono de­

berá pg, garle una cantidad de cinco colones, cuatro centavos -

por s emana, durante diez años.-

Cuál es la finalidad de la indemnización en los c [~-

sos de la incapacidad que tratamos?- Como regla genera l, in-

dudableme nt e , toda indemnización persigue la reparación d e l a s 

consecuenci a s de los infortunios del trabajo en lo econ6mico 9 

pero cuando se trata de esta clase de incapacidades, como ig~al 

mente en las permanentes totales, las cantidades que en dine­

r o se pagan tienen por objeto compensar a la víctima la péI·d.~ 

da de la capacidad de gananci a , a efecto de que continúe per--

cibi endo un mismo ingreso; naturalmente en el supues to de que 

al continuar trabe. jando el accidentado tendrá que ganar menos 

y en esta forma logrará igualar su salario al percibido ant es 

de que le ocurriera el riesgp~-

Es el artículo 29 de nuestro derecho positivo, el -

que regula la indemnización por esta clas e de incapacidad. - ­

En efecto, la dis posición está redactada así: 

ti Si el riesgo produj era a la víctima una incapa­
cidad permanente total, el patrono le pagará una i~ 
demnización equival ent e al sesenta por ciento de su 
salario, durante di e z años ._11 

Expusimos en líneas anteriores, que la incapaci dad 

permanente total consiste en la pérdida absoluta de las f acul 

tades o aptitudes de un tra bajador, que lo imposibilita pEtra 

el desempeño de cualquier clase de trabajo, por todo el r en to 
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de su vida.- Así lo dispone e l artículo 11 do la Ley.­

En e l c[',s o t ratado , l a indO:llmizac i6n tiene por 

lid o.d suplir la absoluta i mpos i bilidad de gananc i a en que 

dará colocado e l traba jador a consecuenc i a d a l infortuni o 

.t:" ..llno.-

que -

su-

frido, ya q ue por los mismos tórminos de la Ley, ¡¡por el r (? s to 

de la vida", como lite ralmente dice 01 artículo 11 preci t [ldo , 

no podrá des empeñar ningún trabajo.- Por e 110 entendernos que 

1 8.. S expresione s pérdida abso lut a de facnl tades o d e anti -endes , 
~~~--~--=- ~ -" -~~~.~'.~~-~-' ._.~- -~-~ .• _-~----. ~ - ~~ .~-~ -;;.-~ " - .' -. -, , .. ~-

han sido empl e adas por el l egi slador para s i gnificar e l alca~ 

c e o nagni tud de las consecue ncias del infortunio, e n el s e;r~ -

tido que dej an a la víctima e n la imposilJilidad no sólo de no 

poder desempeñar otro tra ba jo, sino de ad quieir conocirrli entos 

nuevos para disti nt a ocupaci 6n, s a lvo t 2.1 voz , esfuerzos ex--

traordinari os de l a víctima y con ayuda de l a ciencia.-

En lo relativo a la cuantía de la indemnizaci6n y el 

mismo artículo di spone que será el sesenta por ciento de l s a 

lario percibi do por el tra bajador y CJue se pagará durante diez 

años .- Supongamos que eL tra bajador deven gaba a la f echa de -

ocu.rrirle el riesgo (inc . lQ i\rt .. 36), treinta colones s emana 

l es , o sean cinco colones diarios , su indemnización será en -

t a l caso, de dieciocho colones tamb i én por s emana (607j de 30-: :- , 
durante di e z años, o sea que su pago será e n forma de pensi o-

n e s y en las mismas f e chas en que se l e pagaba e l dicho sala­

rio (Art. 37, i nc iso lQ), salvo los casos c a li f i cados C]l..W c s -

t e nismo artículo preceptúa , en que deberá pagarse e l monto -

tota l en forma global.- Su finalidad será según la l etra de 

la Ley~ Ha) Atender a la rehabilitación profeSional de l a víc 
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tima en un instituto técnico r econocido 9 b) Compra de una pr~~ 

pi edad o instalaci6n de un negoci o o i ndustria que la víctima 

esté capacitada para atender ; y c) Cuando por la cuantía de l a 

indemniza ci6n u otra s causa s relevant e s lo d et ermine así el -

Juez de Trabajo".- Y agr oga la dis posici6n muy acertadamente 

por cierto, qu e para calificar las circunstanci a s ant erior es , 

s e tomará en cuenta la si tuaci6n e con6mic a del po. trono , hábi-

t os del trabajador o sus b eneficia rios ; inseguridad por parte 

del obligado en el cumplimiento total de la obligaci6n o para 

evitar que la indemnizaci6n sea dilapida da.-

Es el a rtículo 14 el qu e e s tatuye la responsabilidad 

por esta f orma particular en las cons ecuencias que un ri es go 

profesi onal puede producir.- Dispone la norma que: 

"Las l es iones que s in producir incapacidad para 
el traba jo, ocasionen grave desfiguraci6n de la víc 
tima , se equipararán a la inc apacidad permanente = 
parcial, y deberán indemnizarse d e conformid ad con 
el Art. 34.-tl 

:Para mejor entendimiento de l a disposici6n preci t a ­

da, t ambi én transcribiremos el artículo 34, el cual cont empl a 

pr ecisamente la forma y CU8.utía de indemnizar es t a especi e de 

incapacidad.- As í está redactado e l prec epto: 

\lEn el ca so del Art. 14, el patrono e stá oblig~ 
do a abonar a la víctima una indemnizaci6n cuya - ­
cuantía y forma de pago será igual a la que corres 
pondería en ca so de incapacida d permanente pa rcia1 9 

se gún el porc entaj e de equivalenci a de t ermi nado por 
peri tos, siempre que dicho porcenta j e fue re de vein 
te por ciento o más.-Para ha c er esta d e terminación~ 
los peritos t endrá en cuenta las condicione s pers~ 
nales de l a víctima, como profesi6n, edad , s exo, etc. tI 

BIBLIOTECA CENTRAL 
·UIliIVERSi PAO OE E ... 5AI..Y' ... COR 
-.--_._- -
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Al hablar en el Capítula Segundo de las consecuencias 

de los riesgos profesionales, dijimos que tales consecuencias 

s e concretizan . en una alteraci6n de la normalidad anatómic a de 

la víctima que trae apare jada una limitación en la posibilidad 

funcional para el trabajo, teniendo todo ello una repercusión 

en el campo económico del trabajador, al hacer imposible o s6 

lo disminuir su capacidad de ganancia.-

Esa mencionada limitación en la capacidad funcional , 

cobra su terreno propio cuando se t rata de la incapacidad por 

grave desfiguraci6n.- La víctima conserva su capaci dad f í si ca; 

no ha sufrido disminuci6n en sus facultad es funcionales u or­

gánicas; lo que si ha ocurrido es una reducci6n en la capac1.»· 

dad productiva del trabajador y consiguientemente éste puede 

verse forzado a una disminuci6n en sus ingresos.- Aquí es don 

de se manifie sta el pro pio sentido de la ley que regula l OfJ -­

accidentes de trabajo y enfermedades profesionales.-

El Derecho del Trabajo se nos presenta en toda s u -

plenitud; cumple uno de sus esenciales postulados al venir en 

auxilio de quien, a consecuencia del daño material que le prQ 

du-jo el infortunio, le resarce el daño econ6mico expresado cm 

la reducci6n de su salario o en la imposibilidad de ganarlo. 

La incapacidad de que tratamos, conocida en el cam­

po doctrinario como deformaci6n estética, está sujeta a un s is 

tema particular en la Ley.- En primer lugar, porque de plano 

la asimila a la incapacidad permanente parcial; y en segundo, 

porque los peritos tienen una intervenci6n básica para el cál 

culo de la indemnizaci 6n, pue s su dictamen no sólo está suje.~ 

---~-- - ----
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to a la Tabla de Evaluación de Incapacidades , sino que deberán 

tomar e n cuenta otras circunstancias como son las c ondici ones 

personales de la víctima, tales como su profesión, edad, sexo . 

Asi tenemos, que no seria apreciada con igual grado, la defoE 

maci6n estética de quien desempeña su oficio como modelo, por 

haber perdido el pabellón de una oreja, y la misma deformaci6n 

en una mujer que trabaj a en el interior de una fábrica de con 

s ervas.-

De lo anterior se desprende que el criterio de la -

Ley, es el de que la incapacidad, para ser ta1 9 debe consis t ir 

de modo inmediato en una alteración de la normali dad anatómi-

ca y no mecánica o fisio16gica, lo cual parec e indicar el ept-

grafe del precitado artículo 14, al decir: Lesi6n sin i~ci-

~, aunque como lo venimos so st ~~niendo, lo esencie.l en la in 

capacidad, lo primordial para el derecho del traba jo, es que 

s e haya producido como consecuencia de un infortunio, una i~-

posibilidad de ganancia o una dificultad en obtenerla.-

e) Por la muer~. 

En el artículo 21 de nuestra Ley de Riesgos , encon-

tramos ca nsignadas 9 en fa rma resumida, las dos clases de pro.!?. 

taciones que el patrono está obliga do a pagar en caso de muer-

te del trabajador cuando ésta ocurra por accidente de trabajo 

o por una enfermedad profesional.- Este es su tenor lit eral~ 

"Cuando el riesgo profesional produjere la mU\3.E 
te del trabajador el patrono quedará obli gado a pa 
gar~ a) Una cantidad equivalente a un mes de sala­
rio por concepto de gastos funerales, y b) La indem 
nizaci6n establecida en los articulas siguientes".-
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Los siguientes artículos que 01 anterior litoral TIl0E; 

ciona, se r efieren a la forma en que s erá determinada l a cual?:. 

tía del mes de salari o por los gas tos funerari os (Art. 22) 9 -

el artículo 23 Y el 2:4 deter minan quienes son los beneficiarios 

del traba jador fallecido; h.asta qué edad tendrán der echo a l n 
:;:,< • 

pensión y durant e qué tiempo deberán gozarla; y el artículo -

25, estatuye en qué forma se distribuirá la pensión de a cuar·­

do al nún18ro de b eneficiarios (inc. lº) 9 según la mayor o me'-

nor proximidad del vinculo qu e une a éstos con la víctima (inc. 

2º) ; y finalment e , toma en cuenta el grado de dependencia ec o 

nómic a d e l os favorecidos con dicha víctima, y así será el pOE 

c enta je de sus respectivas cuotas, reguladas prudencial y pr2 

porcionalmente por el Juez de Trabajo (inc. 3º).-

y volviendo al precitado artículo 21, po.demos decir 

que son de dos clases las presta ciones qu e surgen a cargo ele l 

patrono en c a so de mue rt e del trabajador: a) las inmediatas, 

(gastos funerarios), por que itl...mediata e s la ne cesidad que sa ­

tisfacen; y b) la indemnización propiamente tal, que percibi­

rán los beneficiarios en forma de pensión durant e cierto l ap-

so, o globalmente en los ca sos calificados que ya la misma --

Ley establece.-

Cabe hacer notar, que l a indemnización por muerto,­

es también una de las formas más evidente s en que se manifi es 

ta la amplitud de las finalidades que e l derecho de l trabajo 

persigue , al extender sus beneficios a todos l os que unido s -

por un vínculo familiar o de carácter económico, r esultan af ee 

tados por la muerte de quien fué su ro stén y esperanzas 9 l a -
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protecci6n que en estos casos se otorga , entra de lleno en 01 

-campo propio de la previsi6n social.- Y no podía ser de otro 

modo; las cantidades que se pagan El los derechohabi cnt cs tra~ 

tan de compensar la reducción en los ingrosos de la famili 2, ~ -­

cuando no en muchos casos, t a les cantidades son un verdadel.'o 

sustituto del salario que percibía la víctima.-

Por las finalidades propias de esta clase de indem­

nizaciones, su cuantía c omo se ve del artículo 25, es inferj_.Jr 

a la cone edida al propio traba jac10r en caso de incapacidad 

permanente total, y la razón es obvia.- Cuando resulta una in 

capacidad de esta naturale za, la indemnización tiende a cul)l~ir 

no s6lo los gastos de la familia del traba jador, de igu81 mo­

do que antes de que éste sufriera el infortunio, sino que l os 

gastos de subsistencia del mismo; en cambio en caso de muerte, 

la suma a pagarse es inferior, en razón de la disminuc i ón de 

la familia y de la consiguiente reducci6n de sus nec esidades. ­

Por demás está decir, que la Ley sienta un principio justo en 

ambos casos.-

- o - o - o -
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CAPITULO CUARTO 
-------~ 

Consideracionones. particulares sobre 1.§!; ~­
ponsabilidad por los Riesg9~ Profes5onales.-

En este Capítulo trataremos? y siempre circunscri tos 

a la brevedad que la naturaleza de este pequeño estudio nos -

impone, a lgunas disposiciones de nuestra Ley de Riesgos Profe 

sionales, no s610 por su importancia, sino que por su peculiar 

naturaleza y regulación dentro del Derecho Laboral.-

lº) Requisitos y forma d~~ la indemnización 
a los beneficiarios. 

En los artículos 23, 24 Y 25 de la Ley, encontramos 

por su orden 9 a quiénes se pagará la indemnización; durante -

cuánto tiempo 9 cuál será s u cuan tía y cómo se distribuye ésta. 

Los preceptos legales están así redactados~ 

11 Art. 23.- La indemnización por muerte del tra­
bajador en c a so del Art. 21, se pagará al cónyuge 
o compañero de vida, a los hijos menores de dieci­
séis años, o incapacitados totalmente para el tra­
ba jo, y a los asc endient e s mayores de sesenta años 
o incapacitados totalmente para el trabajo? a me-­
nos que se probare que no dependían económicamente 
del trabajador ni siquiera e n parte ._11 

11 A falta de las personas mencionadas en el inci 
so anterior, la indemnización se pagará a las per= 
sonas que dependían parcial o totalmente del traba­
j ador y en proporción al grado de depe ndencia, sie~ 
pre que fueren menores de dieciséis años o inca pa­
ces totalmente para el trabajo .-" 

Baj o el rubro genérico de Beneficiarios, denomina­

la doctrina y t ambién la legislación, a todas las personas que 
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por la muerte del trabajador son llamadas a r ecibir una c ~nti 

dad que se denomina indemni zación, ya sea ésta pagada de una 

sola vez, en forma de pensi6n o r enta durante un lapso, o de 

manera vitalicia.-

Pue s bien, tales beneficiarios entran a gozar de a ­

quel derecho, en virtud de un título especial, reconocido por 

los principios y leyes laborales.- Este título tiene su base 

en un vínculo de familia, o en uno determinado por la depenc1eg 

cia econ6mic a .-

Dentro del vínculo familiar, el derecho del trabajo 

ha seguido una particular tendencia, y es la de reconoc er i gual 

derecho no sólo a los miembros de su faDilia civil, sino que 

también a los de su familia puraIi1en t e natur a l, que dicho s';3 c~ 

de paso ~ compone una buena parte de la clase obrera sal vador~ 

00; es una r ealidadde nuestro medio.- Nuestra l egislaci6n ha 

sido por demás acertada en este punto.- La r az6n s e justifica 

por sí mismag su propósito ha sido el de satisfacer las nece­

sidades de l a clase trabajadora e n general, y mal podría cu-­

brir esta finalidad, faltaría a los principios de funci6n so­

ci al, circunscribi endo sus beneficios únicamente a las perso­

nas unidas al trabajador por lazos de familia, originados en 

relaciones 8Utorizadas por la ley civil.- Lo importante es de 

terminar quienes son las personas, que por la muerte de qui en 

tal vez era su único sostén, han quedado sin el diario susten 

to.- La indemniz aci6n debe pagarse a las personas que vivían 

del salario del trabajador, cualquiera que s ea el título de -

la vida en común.-
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De lo dicho se infiere, que la dependencia económi-

ca en la materia que nos ocupa, es determinante.-

Pero cabe hacer algp. nas c oncideracione s de carácter 

legal.- En la primera parte del citado artículo 23, a los be­

neficiarios les bastará para obtener el pago de la indemniza­

ción, comprobar su vínculo de parentesco o de familia (cónyu­

ge o compañero de vida), y los requisitos concernientes a la 

edad e incapacidad para el trabajo, según el caso; porque y -

ateniéndose a la última parte del inciso, entendemos que su 

dependencia económica con la víctima (requisito que también -

debe eXistir), se presume; pues no otra cosa se desprende de 

esta última parte: " a menos que se probare que no dependían 

económicamente del trabajador ni siquiera en parte.-" 

En cambio, el segundo inciso de la precitada dispo­

sición legal, concede en forma subsidiaria el derecho a la ig 

demnización, a las personas que total o parcialmente dependían 

del trabajador,pero deben probar esta circunstancia; y regula 

aquélla, en una cuantía proporcional al grado de dependencia 

y siempre tomando en cuenta su edad e incapacidad para el tra 

bajo.-

Así lo expuesto, podemos concluir: Que las personas 

designadas en el primer grupo, o sean las del inciso primero, 

tienen a su favor una presunción iuris tantum de dependencia 

económica, presunción que podrá ser desvirtuada por consiguieE 

te, probando esa f al ta de dependencia, bi en por el patrono d.§. 

mandado, o compañía aseguradora (Art. 49) y aún por los llama 
~ ""'" 

dos en el segundo orden, para que así, excluidos los primeros, 
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sean ellos los beneficiados con la indemnizaci6n, pero con la 

dif erencia que a éstos no aprovecha la presunción de depende~ 

cia econ6mica, por lo que tendrán que probar tal extremo.-

Por demás está decir, que el parentesco según nues-

tra ley, que no dispone nada en especi nl, deberá establecerse 

c onforne a las reglas del derecho común.- Otras legislaci ones 

en este punto son más amplias, y así dejan a la autoridad que 

conoc e del reclamo, su calificaci6n.-

Veamos el o tro precepto l egal. 

lIArt. 24.- Las indemnizaciones por muerte del 
trabajador se deberán: 

A los hijos hasta que cumplan dieciséis años; -
pero si al cumplir dicha edad se hallaren incapaci 
tados totalmente para el traba jo, y hubieren trans 
currido meno s de di ez años desde la muerte dcü tra 
bajador, se deberá continuar pagando la ind emniza= 
ci6n hasta que transcurran dichos diez años , o has 
ta que cesare la incapacidad, si esto ocurriere añ 
tes.-

Al c6nyuge o compañero de vida y a los ascendien 
tes, durante diez años. 

A las demás personas que dependían econ6micaoen 
t e del trabajador, durante tres años; pero si se -
tratare de menores de dieciséis años 1 se les paga­
rá la indemnizaci6n por el tiempo que falta para -
que cill~plan dicha edad, sin exceder en ningún caso 
el límite de tres años . Si al cumplir dieciséis a­
ños se hallaren i ncapaci tados total~1E:mte para el -
trabajo, y hubieren transcurrido menos de tres años 
desde la muerte del t rabs. jador, se deberá continuar 
pagando la indemnización hasta que transcurran di­
chos tres años, o hasta que cesare la incapacidad, 
si esto ocurriere antes.-l1 

Estatuye la di sposición transcrita, el tiempo que .-

durará la pensión que en el caso de muerte del trabajador ha 

de pagarse, circunstancia determinada por la edad de los ben~ 

ficiarios y por el hecho de encontrarse incapacitados total--

monte para el trabajo y mientras dure la incapacidad.-
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Ya dijimos en párrafos anteriores 9 que el derecho -

laboral no sólo atiende a la necesidad presente del trabé'. jacta r? 

sino que trata de darle asistencia para el porvenir, y no só­

lo a él, tatYlbién a los que de su salario dependen; por eso y 

consecuente con aquella finalidad profundamente hwnana, extien 

de sus beneficios a los hijos de la víctima de un infortunio 

del trabejo, cuando por su edad y desde el punto de vista 10.-­

boral, necesitan especial protección 9 y con mayor razón si S8 

encuentran incapacitados para traba jar, tal como dispone el -

artículo en comento. 

Cabe advertir, que la Ley no ha dispuesto en caso de 

muerte del trabajador, desde cuando los beneficiarios comenza 

rán a gozar de la pensión.- Sobre tal cuestión entendemos que 

debe tomarse como punto de partida y por ser un hecho cierto, 

la fecha en que acaezca la muerte del trabajador.- De tal mo-­

do que en caso de una contienda judicial, deberá fijarse e n -

la sent encia la fecha de este suceso para comenznrse a contar 

los períodos de las pensiones en que se distribuirá la indelll­

nización 9 o en caso de que se pagare globalmente, para c alen-­

lar el monto total de aquélla.-

y afirmamos lo anterior, porque el derecho de lo s -

beneficiario s nace con la muerte del trabajador, de tal mane--­

ra que la sentencia sólo reconoce la existencia de aquel dere 

cho, y consecuentemente, impone al patrono l a obligación de PQ 

gar la indemnización correspondiente.- De tal modo pues, que -

en estos casos estamos en presencia de una sentencia que a l a 

vez que es declarativa, té'unbién es de condena.- Se reconoc e --
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un derecho y a la vez se impone la obligación de cumplirlo, -

condenando a una determinada prestación.-

Investigando l as legislaciones que regulan la mate-

ria? encontramos una que no dej a lugar a dudas sobre t an impo~ 

tante cuestión.- Nos referimos al Código de l Trabajo de Chile , 

cuerpo legal que en el Libro 11 de su Titulo 11, dice: De las 

indemnizaciones por muerto del accidentado, Párrafo VI, Art .-

2'91, dispone: 

u Las rentas y pensiones que establece este párra 
fo, se deben desde el dia de la muerte del acciden= 
tado y se pagarán por mensualidades vencidas.-" 

El derecho positivo chileno como se ve de la disp o-

sición relacionada, es terminante en la cuestión de fijar de~ 

de cuándo nace la obligación patronal y en qué forma ha de --

cumplirse.-

Punto importante y discutido por los autores, es el 

referente a la naturaleza de l derecho de los beneficiarios a 

una indemniz ación; o si se quiere , la naturaleza de la acción 

de éstos.- En efecto, autores ha habido que consideran esta 

acción como el ejercicio de un derecho hereditario especial pa 

ra los accident es (Carnelutti), por la seme janza con l~s acci.2. 

nes hereditarias, consideradas en fO~1a genéric a .- Sin embar-

go, entre: una y otra clase de acciones existen diferencias pr2, 

fundas, que no cabe asimilación alguna.- Distinto es su funda 

mento, por que diferente es su finalidad.-

La acción que da el derecho de herencia es puraoen-

te de carácter patrimonial, ya persiga una universalidad o ya 

una cuota del haber suce~oral, en el sentido de que no sólo -
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comprende el activo, sino que también el pasivo.- A quien s e 

le reconoce tal derecho, se convierte ipso-iure en acreedor y 

en deudor a la vez, al menos virtualnente; esto por una razón 

jurídica; porque el heredero es continuador de la persona de l 

difunto.- En cambio, los beneficiarios tienen un derecho que 

l e s ha sido otorgado en consideración a los principios especi§ 

les que informan al derecho laboral, y que si bien pueden ser 

sus deudos o familiares del trabajador que sufrió la muerte ~-

también lo pueden ostentar los extraños, pero en ambos casos 

la concurrencia de un requisito particular es determinante, -

~ste es, la dependencia económica.- La concepción labor21 que 

inspira una indemnización está basada en razones de tipo so--

cial, más que jurídicas, y con mayor razón en sistemas como -

el nuestro, en que ya rige el Seguro Social obligatorio.-

Es así como podemos afirmar g que el derecho de los 

benefici arios es un derecho autónomo, y por consiguiente nada 

tiene que ver con el derecho sucesorio.-

En cuanto al artículo 25, podemos decir en forma ge 

neral? que regula el porcentaje de la indemnización con bas e 

en e 1 salario de que goz2ba la víctima (al tiempo de ocurrir 

el riesgo, p~t. 36, inc. lQ) y de acuerdo al nmaero y calidad 

de los beneficiarios.-

2Q) El acrecimiento. 

Es el artículo 2;8 de la Ley de Riesgo s, el que r egu 
= 

la esta forma particular de favorecer a los beneficiarios de 
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una indemnización, cuando asignada una pensión a dos o más, -

se extingue el derecho de alguno o algunos de ellos.- Dice así 

el texto del artículo: 

"En caso de extinción del derécho de uno o más 
beneficiarios, procederá el acrecimiento de su por 
ción o porciones a las de los demás del mismo cau­
sant e ._u 

Una aclaración prewia se impone, para entrar a cono 

cer en qué casos tiene lugar el acrecimiento.- La Ley habla -

en general de beneficiarios? y como henos expuesto en líneas 

anteriores, éstos pueden ser de dos clases: los que están uni 

dos al causante por un vinculo de familia (cónyuge o compañe­

ro de vida, ascendientes o hijos) y los que s610 dependen eco 

n6micamente de él; asi lo establece el articulo 23.- Pues bien, 

esta misma di sposición al expresar en el segundo inciso: \1 a -

falta de las personasmenci~s e~ inciso anterior, la -

. d . . 6 á lIi tá d d t d ln emnlzaCl n se pagar •...•.. o. ,es an o a en en er que 

dichos beneficiarios tienen que ser de la misma clase, pues -

ambas se excluyen para entrar en el goce de una pensi6n.-

El articulo en estudio dice, que en caso de extin-­

ci6n del derecho de uno o más beneficiarios, habrá acrecimi en 

to.- Entendemos que la extinción del derecho es producida por 

un hecho eventual que trae como consecuencia la pérdida de --

aquél, y por ello ya no pOdrá seguir gozando de la pensi6n.-·-

y decimos que es un hecho eventual, porque puede ser que suc o 

da o no.- Tal seria por ejemplo, como caso de extinción, que 

la cónyuge supérstite 9 a quien se le ha asignado una pensi ón 

por muerte de su marido, contrajere nuevas nupcias o viviere 
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en concubinato (inc. 2Q, Art. 2:6); o en igual caso, cuando a­

bandonare a sus hijos menores de dieciséis años habidos con la 

víctima (inc.3º, Art. 26).- Pero no habrá acrecimiento por el 

hech o de llega r el hijo a los dieciséis años, o por haber tans 

currido los diez años de gozar la pensión el viudo o viuda o 

compañero de vida de la víctima.- En cambio , entendemos que -

si habrá acrecimiento 9 cuando fallece el hijo antes de cumplir 

los dieciséis años que es su edad limite para gozar de l a pe~ 

sión; igualmente se producirá este fenómeno? por la muerte del 

viudo, viuda o compañero de vida, que acontece antes de expi-

rar los diez años que la Ley determina para disfrutar de l os­

beneficios de una indemnización.-

Por demás está decir,que el concepto acrecimiento, 

está tomado por la Ley en un sentido propio y r egulado en for 

ma diversa que en el Derecho Civil.-

Hacemos notar, que e l principio de que tratamos no 

es reconocido en todas las legislaciones.- Las hay que tratan 

el acrecimiento en forma limitada; y otras que 10 prohiben.­

Así, el artículo 22~ del Código de Traba jo de Costa Rica , pr~ 

hibe el acrecimiento, como se deduce de su letra: 

11 La caducidad de la renta, por muerte . u otra cau 
sa de un beneficiario de los comprendidos en el ar­
tículo 218 no engendra derecho alguno en favor de -
ningún otro, ni podrá una sola persona disfrutar de 
dos rentas simultáneamente por r azón de un mismo -­
riesgo profesional ocurrido a un mismo trabajador.-" 

3º) Repres~Etación a~ecial para recibir 
la indemni~~-ªciln.-
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Como ocurre en la mayoría de los casos, que entre -

los beneficiarios a una indemnización hay personas incapaces , 

como por ejemplo, los hi jos de la víc tima que por Ley deben -

tener menos de dieciséis años para recibir una indemnizaci ón, 

las le gislaciones han regulado la cuesti6n dando a tales inca 

paces un representante.- Y como también puede ocurrir que el 

propio trabajador quede incapaz a consecuencia de un acciden-

te de traba jo o de una enfermedad profesional, la Ley ha esta 

blecido como se procederá para e fectuar e 1 pago de la indemni 

zaci6n correspondiente .-

En el artículo 39 1 de la Ley de Riesgos, encontra--

mos la regulación de estos casos: 

11 Si el ri esgo produ je re la enaj enaci ón mental -
de la víctima , o la dejare sordomuda, y no pudiere 
darse a entender por escrito , las indemnizaciones 
se pagarán únicamente a la persona que en estos ca 
sos la represente conforme a la Ley, o en su defec 
to a la persona que el Juez de Trabajo designe de-­
entre las enumeradas en el Art. 2~3, a tendiendo a -
las circunstancias familiares del demente o sordo­
mudo.-

En igual forma se procederá cuando se trate de 
beneficiarios de la víctima que sean menores de -­
edad o que padezcan de enajenaci6n mental o sordo­
mudez. _" 

Esta di sp osici ón e statuye a quiénes y en qué circU1:1s 

tancias se pagará la indemnización, cuando el trabajador o e l 

beneficiario sea incapaz para recibirla.-

Acertado fué el criterio del legislador, que apartá~ 
/;' 

dose de los rigurosos principios del derecho común en matcric 

de representací6n, concedió al Juez de Traba jo facultad para 

designar a la persona que a nombre del propio interesado r eci 

ba el pago de la indemnizaci6n.- En esta forma se cumple un --
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re quisito propio del derecho l a boral, cual es l a brevedad .- -

Muy engorrosa y por ende dilatado resulta, que por tratarse de 

una persona incapacitada, sea necesaria una tramitaci6n previa 

para proveerla de un representante l egal.-

En otras legislaci ones si continúa rigiendo el prin 

cipio civilista d e la representaci 6n de las inc apa cid ades , por 

lo que nos parece mejor nues tro sistema.-

4 Q ) Caráct er pers ona1-§~~~ndemnizaci6n. 

Del articulo 40 de l a Ley se desprende cl arament e -

que t oda indemnizaci6n por ries gos profesionales es de carác-

ter personal.- Es t e es su texto~ 

11 Las indemnizaci ones a que se refiere esta Ley 
son de carácter personal, no pudi endo transferir­
se por acto entre vivos ni transmitirse por causa 
de muerte ll .-

Dada la finalidad perseguida c on esta clase de pre.§. 

taci ones fué necesari o que el legislador regulara su libre di~ 

ponibilidad.- Ellas están llamadas a satisfacer neces i dades -

personales de cada uno de los f avo r ecidos y si se permitiera 

comercial con ellas, seria nugatori o el fin perseguidoo- Es -

I1ás , hasta es un principio constitucional l a irrenunciabilidad 

de los derechos consagrados a favor de l os tralajadores.- Psí 

lo estable c e el articulo 196 de la Cons tituci6n de 1950 y el 

articulo 195 de la actual.-

El principio ligitativo de que tratamos rige t an t o 

en las l egislaciones que asimilan 1 as pres t aciones e n dinero a l 

- - ._---~----
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salario, como las que consideran a éstas como algo distinto, 

pero concurren en que su finalidad es la misma en ambos casos, 

y de allí su regulación y protección igual.- Y no puede ser -

de otro modo , pues tanto el salario como la indemnización, tie 

nen carácter alimenticio.-

5Q ) ~ se1l..tenc~. que imponen una 
responsabi""lidad"..E.<2.E.. rie sg.os, no 
causan estado.-

Lo poco que diremos en este número, será una necesa 

ria digresión, ya que su contenido e s más bien de tipo adje­

tivo o procesal_ Reconocemosque ha sido muy práctico el legi~ 

l ado r que conociendo la realidad, no podía pasarla inadverti­

da.- Así es como incluyó en la Ley de Riesgos, una disposición 

que además de responder a la propia naturaleza de las conse--

cuencias de los riesgos profesionales, sienta un principio de 

justicia y equidad.-

Esta disposición que es el artículo 41, tiene el te~ 

to siguiente: 

"En cualquier tiempo podrá pedir el patrono, la 
víctima o los beneficiarios, s egún el caso, la re­
visión del fallo que ha determinado una indemniza­
ción, siempre que la solicitud se funde en la agr~ 
vación, atenuación o desaparecimiento de la incapa 
cidad , o en el hecho de haber fallecido la víctima 
a consecuencia del accidente o enfermedad .-" 

EstabJ3 ce la norma que transcribimos un modo especial 

de modificar la sentencia: la revisi6n, basándolo en hechos --

taxativaraente enumerados y determinando quienes son las l)e rs.~ 

nas que pueden ejercitar la acción.-
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Cuando hablamos de las consecuencias de los riesgos 

profesionales, dijimos que éstos se concretan en una incapaci 

dad o en la muerte del trabajador víctima,- Para el caso tra­

tado, nos interesa lo relativo a las incapacidades.- Estas, -

una vez determinadas, puede suceder que con el transcurso del 

tiempo se Dodifiquen; que el estado anat6nico o patológico -­

del sujeto, caBbie.- Este cambio como lo preceptúa el artícu­

lo de que tratamos,pue<1e consistir, en una agrr:waci6n, atenu~ 

ción, cesaci6n de la incapacidad; o ¡a gravedad puede ll egar 

al extremo, que produzca la muerte de la víctima.- Estas cir­

cunstancias como es 16gico, traerán necesariamente una moc1if,i 

cación en la responsabilidad del obligado.- Y he aquí que en 

semejantes casos la acci6n procede.-

Por lo que dejamos expuesto es que hemos afirmado -

que las sent encias que fijan una res'ponsabilidad por ri e sgos, 

no causan estado, e s decir no son inmutables.- Hay cosa juzg~ 

da formal, pero no cosa juzgada sustanci8~ o material.-

La doctrina de los procesalistas nos informa que en 

la cosa juzgada formal, únicamente surte sus efectos, es efi 

caz, tan solo con r e laci6n al estado de cosas que se tuvieron 

en cuenta al momento de decidir.- nada impide que modific8.das 

o variadas las circunstancias, también varíe la decisi6n.--

Similar disposici6n a la nuestra encontramos on e l 

C6digo del Trabajo de Chile, en el "~ rtíc'..:tlo 299 , Libro 11, -

párrafo IX, con la particularidad que limita la acción en el 

tiempo.- S6lo podrá pedirse la revisión dentro de dos afias -

contados desde el día en que hubiere ocurrido el accidente.-
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La Ley nuestra es amplia, pues dice~ e~~cualq~o.­

Como no hay regulaci6n especial del procedimiento a 

seguirse en este caso, entendemos que la revisi6n se interpo~ 

drá ante el mismo Tribunal que pronunció la sentencia condenan 

do al pago de la indemnización en Primera Instancia; nunca an-

te la Segunda Instancia, ni m.Hcho menos ante la Sala que hu--

biere conocido en casación.- Razón de ello: que los Tribuna les 

Superiores ya tienen circunscrita su jurisdicción que por la 

propia naturaleza de los recursos de que conocen, les ha dster 

minado la ley.-

Es un principio reconocido en Derecho del Trabajo, 

que todas l as prestaciones que en dinero reciben los trab~j~ 

dores por sus servicios prGstados~ tienen carácter alimenticio. 

La doctrina es unánime en admitirlo y las legislaciones as í -

lo han considerado, revistiendo a tales prestaciones de toda 

clase de garantías.-

El 13 gislador :patrio no permaneci6 ajeno a tal pri11; 

cipio, y le di ó posi ti vidad al estatuir en el artículo 42 de 

la Ley de Riesgos, que~ 

11 Las indemnizaciones por riesgos profesionales 
constituyen créditos privilegiados en r elación con 
los demás créditos que puedan existir contra el pa 
trono, pero este privilegio sólo afectará los bie= 
nes que integran e lpatrimonio propio de la empre­
sa.-1I 

La disposición transcrita guarda perfecta armonía -



- 94 -

con el ordinal cuarto del artículo 183 de 1 a C onstituci 6n de 

1950, Y con el mismo ordinal del articulo 182 de la Constitu 

ci 6n actual, cuya reo.acci ón es: 

"El salario debe pag2rse en moneda de curso le­
gal.- El salario y las prestaciones sociales cons­
tituyen créditos privilegiados en relaci6n con los 
demás créditos que puedan existir contra el patro­
no. _11 

Como se ve, t anto e l precepto constitucional como 

el secundario, r esponden a la misma finalidad; garantizar do 

modo extraordinario y efic :'1z, quizá la única fuente de inerre 
b~ 

so del trabajador y de su familia.- La necesidad de ello se -

t ' , acen ua mas, cuando por haber sufrido el cabeza de familia un 

infortunio o la Buerte, los medios de subsistencia se vuelven 

más escasos, s iendo necesario evitar en estas circunstanc i as , 

penosas situaciones.-

y ahora, analizamos la disposición objeto de nuestro 

estudio.- Para ello enfocaremos la cuestión desde estos dos -

ángulos~ a) grado de prelación que el legislador otorga a l as 

indemniz2ciones por rie sgos profesionales, y b) alcances de 

la efectividad de la prelación.-

Para garantizar el pago de las indemnizaciones, co-

mo créditos a favor del trabajador y de sus beneficiarios, s<.~ 

gún el caso, el legislador diva tales créditos el carácter de 

privilegiados.- Su fundamento ya lo bernos expuesto, nos int er~ 

sa conocer, tratar de descubrir al menos, hasta dónde lJe ga la 
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gar antía que s e pretendi6 conceder.-

Sabemos que todo deudor r es ponde por cualqui er obli 

gaci6n personal, con todos sus bienes, sean e stos muebles o -

raíc es , presentes o futuros, sin más limite que los califica­

dos de inembargables C-IITt. 2212 c. 9 ); y que cuando e ste deudor 

tiene varios acreedores, a veces pueden pagarse a prorrata de 

sus respectivos créditos, pero en ciertos casos, tienen dere­

cho a obten er su pago preferentemente a otros, traye ndo esto 

como necesaria consecuen cia que ciertos cr6ditos resulten pa­

gado s y otros no.- Necesario ha sido pues que atendiendo a --­

circunstancias particulares, se haya establecido en l as ]e gi.~ 

l ac i ones que ci ertos acreedores t eng8.n derecho para hacerse -

pago en los bi enes de su común deudor, ant e s que los otros o -

Esto ha dado origen a lo que se llama preferenci2. o prelación 

de créditos.-

Todo lo que en forma e scueta exponemos en el p61'1'a-­

fo ant erior, se encuentra r egulado en el Título XLI de nuestro 

C6digo Ci vil.-

En dicho Título encontramo s que so n dos las causas 

de preferencia o pre lación: el privilegio y la hipotec a , Art. 

2217 C.- También en el mismo Título se determina que pa r a lo s 

efectos de la prelaci6n, los créditos se dividen en cuatro -­

clases, a sí: lo s crédito s pri vilegiados forman la lª y la 2ª 

clase, arts. 2218, 2219 Y 2221 C. 9 la 3ª clase, los que están 

garantizados con hipoteca, Art. 2224 C.; Y finalmente , los de 

la 4ª y última clase, con a quellos créditos que no gozan de -

pref erencia alguna, Art. 2228 C.-
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Así lo expuesto, volvamos a los términos empleados 

por el l egislador en el artículo en estudio: "Las indemniza­

ciones por riesgos profesionales constituyen créd1tos_~rt-nle-

.giad?!3~n_}'e~ac.!6r~_ c o~10E~~má? SL~dito~ que puedan existir 

oontra e 1 patrono ~ ••... o •• o •• 11 

A primera vis ta, por la fom.a de la r edacci6n y por 

el espíritu de la materia que se regula (garantizar hastE don­

d.e sea posi ble al trabajador), pareciera que la ley quiso esta 

bl ecer en este precepto, una especie más en el orden genérico 

-de prelaci6n, o que al menos, los oréditos constituidos por 

las indemni zaciones no quedaran r el egados al orden de l os que 

no gozan de preferencia al guna, es decir que no fueran crécli-­

tos comunes.-

Sin embargo, y aun que quisiéramos ac ept ar l a prime­

ra interpr () taci6n~ nos encontramos con un obstáculo insalva-­

ble: el orden jurídico positivo plasmado en nuestro C6digo Oi 

vil, no podlia darle cabida a la tesis.- Los preceptos en é l 

contemplados son ya centenarios; en cambio, nuestra Ley de -­

Ri esgo s, es aun muy joven todavía; para obtener aquél prop6s.i 

to, nec esario sería una regulaci6n ad ecuada.-

Nos parece que la interpretaci6n correcta que dobe 

darse él. la di sposici6n que nos ocupa, es en el sentido de que 

los mencionados créditos deben pagarse antes que los de la -­

cuarta clase, dando así una soluci6n justa Para los distintofJ 

acreedores.-
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b) .§1 cances en la efectividad de la prelaci.,ón. 

Decíamos en el párrafo anterior, que lo s créditos 

por indemnización provenientes de riesgos profesionales, se gun 

nuestra interpretaci ón, quedarían ocupando un lugar ante s que 

los crédi tos comunes o de cuarta cJa s e , no sólo por razones ... 

de técnica legal, sino por el espíritu que anima al articulo 

que estudiamos; por otra parte, recordemos que se t-'..cat8. de mla 

disposición especial.- En esta virttld, no creemos aventurado­

considerar, que los créditos de e sta natUl~aleza vienen a for~­

mar una clase o especi e más, en el orden genérico de preferen 

cia o prelaci6n es tablecido en el Código Civil.- De t a l modo 

que, a l disponer la última parte del artículo: "'pero este..,.:eri­

.YJl2,.&i2 __ ~6:J.o . afectará_lo~ bi enes que 211:t~:?n __ el ~E§...!!'l_E1012~C?. -

~oyjo~~em~~", quiso significarse, que l os bienes de 

la empre sa es tán afectos de manera especial, al pago de los -

créditos por las indemnizaciones aludidas, es decir, que el -

privilegio únicament e se e-.xtiende al haber del empresario , en 

lo concerniente a la explotRción, y no a sus bienes particulE:, 

r es .- Este vendría a ser e 1 límite de l a f acultad otorgada por 

la Ley , a un acreedor por la clase de indemni zaciones de las 

que tratamos.- El asunto sería en los casos concret os y cue8-­

tión de prueba.-

- o - o - o -
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Trata este capí tulo de l os hechos que realizados --

por un!? per sona cons iderada en l a calidad de tercero ~ se t ra-

ducen en un daño que apreciado como un r iesgo del trabajo, a­

fecta la vida o la salud de l trabajador, o sea produci8ndo l e 

l a muerte o una incapacidad para traba jar. -

El problema que plantea la do ctr ina es tá en estable 

cer el sentido que debe dársele nI concepto \1 terceroil , para -

así ante la ocurrenc i a de un hecho de lo s que l as ~gislacio-

nes enuncian como c ausant e de l riesgo y en l as circunstancias 

por ellas contempladas , poder precisar a qui en se le exi girá 

l a responsabilidad con vias de obt ener una reparación, y confo~ 

me a qué derecho , si al común o al l aboral ; o s i es pos i ble -

e j ercitar a l a ve z las do s acciones : contra e 1 patrono , dent ro 

del marco del derecho del trabajo, y contra el tercero, siguien 

do las no rmas del Derecho Civil. 

Sobre el particular, ~1ue stra Ley de Rie sgos Profe--

sionales, en su articulo 8, dispone: 

11 Si el rie sgo profesional se produj ere a conse­
cuencia de un delito, cuasi-delito o f alta imputa­
bles a un t ercero, el patrono deberá asumir todas 
las obligaci~nes que le i mpone la presente l ey? p~ 
ro l e que dara su derecho a s alvo para reclamar del 
tercero responsable, conforne al derecho común, el 
reembolso de las cantidades que hubi ere gas t ado en 
ConCelJto de pre staciones e indemni zacione Sil .-
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En primer luga r y para facilitar la exposici6n, -­

busquemos el s ignificado del conc epto qu e nos ocupa, que por 

no enc ontrarse precisado en la ley, h emos de investigar otras 

fuenteB de información.- No se n os pasa desaperci bido, y t8.TI1-

poco creemos aventurar en ello, al adelantarnos a una acl ar s.-­

ci6n, y es la s i guiente: Aunque l a Ley ha gene raliza do en b 1). 

expresi6n, empleando los términos t1 riesgos profes i onalesH , s9~ 

mos de opinión, que en el caso s610 debe entenderse compr enui 

da una de l as eBpecies d e tal es riesgos:los accidentes del -

traba j o y no l as enfermedades profesional es . - Ya hemos dic110 

ant e riormente c omo se produc en unos y otros ? y con base pue B 

en l o di ch o , considerrunos que una enferme dad profe s i ona1 9 jI?: 

más podrá generarse por he chos de un t erc er o .-

Indaguemos pues? cuá l es el sentido de aquel t érmi­

no y en qué circunstancias l a víctima de un accident e de t ra­

bajo podrá lograr su r eparaci6n.- Los COml)afíeros de trabaj o -

pueden causar daños, ya intencionalmen t e o por i mprudenci 8. o 

n eg1igencia .- Estaremos en pr e senci a de l primer c aso cuando .­

una a cci6n u omisi6n de un traba jador haya s ido la c ausa efj. ­

ciente del accidente, ya ac tuando directament e sobre l os úti­

l e s o maquinaria del estable cimiento y por ello producirs e el 

- suc es'o , o bien en forma directD. sobre e l trabajador, a ún (~n­

l a forma más sencilla, como s e ría una IJroma; así, el conpa:ile ­

ro de trabaj o que por o.is traer a l otro le arroja una errami en 

te. cualquiera y l e daña un o jo . Otro tipo ¿le a ccident es pue de 

dars e 9 cuando e l trabajador ha sido vic tima de otro que int en 

cionalmente le CQuse un daño , si endo en es t e c aso ne ce sari o --
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distinguir , si el acto e j ecutado por el compañero , lo fué por 

motivo directamente r elaci onado con el trabajo y en el lugar 

en dond e se desarro llan la s labor es ? y en tal supuesto estar e 

mos indudab l emente en presenc i a de un verdadero accidente de 

t r abajo.- Por ej empl o, cuando un trabajador l esiona al jefe -

de c vadrilla, por que éste momentos ant es le llam6 la atenci6n 

por ciertas irregulari dades en e l de s empeño de sus labores.-

Distinto será el caso , si entre d os trabajador es que por de8~ 

venienoias puram ent e personales, r ecíprocamente se lesionan -

o matan; Eneste cas o , y aún cuando semejante he ch o ocurriera 

en el i nterior de l a empresa o establ ecimi ento y en plena j OK 

nada , no pOdría e s timarse c omo un accident e de trabajo.-

Entre las l egi s laci ones consultadas que contemplan 

la cuesti6n que hoy nos ocu pa , encontramos el C6digo de Traba 

jo de Costa Rica, que en s u artículo 212 dispone: 

" Si e l riesgo profesional fuere causado por do­
lo, falta, negligencia o imprudencia que constitu­
ya delito o cuasi-delito atribuible a t erc eros, el 
traba j ador o s us causahabientes pOdr án r eclamar a 
éstos l os daños y per juic i os que c orrespondan de -
acuerdo con las l eyes d e orden común, ante los Tri 
bunales respectivos, simultáneamente y sin menosc~ 
bo de sus derechos y acci one s contra e 1 patrono en 
virtud de las disposiciones de este Capítulo . 

Los daílos y per juici os que deben satisfacer di­
cho s t ercer os compr enderán también la totalidad de 
l as indemnizaciones que se conceden eneste Capitulo , 
s i empre que e l trabajador o sus causahabientes no 
hayan demandado y obtenido el pago de estas últi-­
mas de su patrono, qui en en tal caso, quedará exo­
nerado de la obligaci6n respectiva.-

Si e l trabajador o sus causahabi ent es r eclama-­
ren d e los referidos tercexos 9 una vez que su patro 
no haya hecho el dep6sito que se dirá o satisfecho­
las indemnizaciones que otorga el present~ Capítulo 
los Tribunales comunes ordenarán el pago de los 
daños y per juici os que procedan, pero rebajados en 
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la suma o sumas percibida s o que ef ectiv8L1ente pue 
dan percibir la víctima o sus causahabientes.- En­
tal caso e l patrono que no estubiere asegurado y -
que depositare a 1 9 orden del trabajador o de sus 
derechohabientes en el Banco Nacional de Seguro s -
la suma necesaria para satisfacer las indemnizacio 
nes previstas en este Capítulo, o que directamente 
bs pagare con intervención de los Jueces de Traba · 
jo, tendrá acción subrogatoria hasta por el monto­
de su desembolso contra los responsables del ries­
go profesional realizado, la e ual s e ej erc erá ante 
l os Tribunales Comunes.- Si el patrono es tuviere -
asegurado, dicha acción subrog2toria competerá só­
lo al mencionado Banco.-

Para los efectos de este artículo se entiende -
por tercero a t oda persona con exclusión del patro 
no, sus r epr esentant es en l a dirección del trabajo 
o sus traba jadores .-" 

El Código de Trabajo de Honduras también regula el 

mismo principio en su artículo 415.-

Como vemos, además de reconocer estas legislaciones 

acción simultánea a la víctima o a sus causahabientes , tanto 

contra el tercero responsable, como contra el patrono, dan -

anbas disposiciones un concepto de quien debe entenderse por 

tercero .-

En efecto, sendos preceptos consideran que será -~l, 

toda persona qu e no s ea ni el patrono, sus re present ant es en 

la empresa o sus t raba jadores .-

Tm1bién en el articulo 18 de l a Ley número 9.688 de 

la Hepllblica Argenti na, el le gislador dió un co ncepto legal -

del término que nos ocupa , ' en su inciso segundo, cuando dioe ~ 

"Por terc er os , se entiende los extraños a la explotación in-­

dustrial, quedandO así excluídos de tal categoría, el patrón 

y sus obreros o empleados.~' 

La Ley Federal del Trabajo de la República Mejic8na 

en la fracción 11 de su artículo 317, en cambi o , sólo se r efl 
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ri6 al accidente c:ausado por un compañero de traba jo de la --

víctima, enunciándose así: tiQue el accidente haya sido causCo-

do por descuido o negligencia de algún comparlero de la víc t i­

ma" .- No di6 concep to de tercero.-

El artículo 260 del C6digo del Trabajo de Chile, al 

r egular el caso de que trotamos se expresa en lo pertinente: 

11 Sin perjuicio de la responsabili dad del patr6n o empleador, 

la víctima del accidente o los que tengan derecho a indemniza 

ción, pOdrán reclamar de los terceros causantes del accidente 9 

la indemnizaci6n del daño sufrido, con arreglo a las prescri~ 

cione s del derecho comv.n.-11 

Como se ve de los preceptos transcritcs, unos dan -

el ca De epto legal de quien es el tercero 9 cono en la legisla·-

ci6n de Hondu.rns y Costa Rica 9 y otras, como la mejicana , ar-

gentina y chilena, no hacen declarnci6n expresa sobre tal pu~ 

to, quedando por consiguiente a cargo de la doctrina y de la 

jurisprudencia, el precisarlo, como en la nuestra.-

Nótese que estas últimas leyes extranjeras hac en a-

lusi6n únic ame nt e al accidente de traba¡jo y nada dicen de la 

enfermedad profeSional, l o que viene a confil~ar nuestra opi-

ni6n en el sentido que los actos del tercero s610 pueden pro-

ducir un accidente de trabajo.-

Nos parece que en el concepto tercero, el elemento 

determinante, está constituido por el motivo generador del a~ 
$ 0;.-= .. 

to ilícito.- Esto es, que sea el accidente una consecuencia -

derivada propiamente de la prestaci6n del servicio por pEl.rte 

del trabajador víc tina 9 no s610 atender para darle aquel 1 . 
C a ...L..l 
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fic a tivo, que e l presuntqmente r esponsable del evento dañoso , 

sea una persona distinta del patrono, sus obreros, o represe.:g 

tantes n cualquier título en la dirección de la empresa.-

En la respolw abilidad por accidente de trabajo, pa­

ra atribuir consecuencias rü daño causado por un tercero, se 

necesita que dicha intervención se relacione con la presta-­

ción laboral del trabajador víctiDa.~ Esta circunstancin como 

lo venimos sosteniendo, es relevante.- La ubicación del artí­

culo que estudiamos en la Ley de Rie sgos y la f orma en que e~ 

tá regulada esta particular forna de responsabilid ad, es más 

que suficiente para inferir tal circunstancia.-

En elpunto tratado 1 co nsideranos de capital imp or ­

tancia oir la opinión de Juan TI. Pozzo, cita do por Cabanellas: 

"Ya no s e trata de un accidente originado por la máqUina o -­

por los útiles de la explotación, es decir por las cosas que 

pertenecen al j efe de la industria, y por cuyos daños debe -­

responder.- En este ca so el he cho e s la obra de una persona -

cuya voluntad es independiente de la del pat rón.- Y aún cuan­

do dependiera o estuviera subordinada a la explotación? el da 

ño producido a otra persona es ajeno a los fines del contrato 

de trabajo, y, por consiguiente , no puede ser motivo de 6rde­

nes superiores.~l 

- o - o - o -
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CAP 1 TUL O S E X T O 
------~ ...... 

Limites de la resgQPsabilidad ]9tron~l. 

Cuando se habla de una lini t ación a la responso.bili 

dad del patrono por las consecuencias de l os riesgos profesi9 

nales 9 se está determinando hasta dónde la reparación de las 

consecuenci as de los infortunios del trabajo puede l ograr efe~ 

tividad, o sea que 9 ante la comprobación de determinadas cir-

cunstancias obj etivas que s e c oncretizan en un accidente o en 

feroedad profesional, el patrono esté obligado al pago de una 

indemnización.- Tratamos de exponer eneste Capitulo los he---

chos que c onstituyen ese limite , o sean l os casos de excepci ón 

a la responsabilidad de l empresario.-

Al hacer consideraciones sobre la evo lución históri 

ca de la teoria de la r esponsabilidad en materia de riesgos -

profesionales, clijimos 9 que una de las gra ndes innovaci ones -

de l a doctrina de la época, fué el haber introducido , dentro 

de l os hechos que producian los a ccidentes de traba j o , e l cE:, 

so fortuito y consigui entemente, su muy similar, la fuerza rl~ 

yor.- y decimos que fué una novedad la teoria dentro del deba 

tido problema de la responsabilidad por los infortunios, por-·­

que la t e sis pl anteada s e apartaba compl etamente de la clási-

ca o tra dicional en mat eria de obligo.ciones.- Nos referimos -

al Derecho Civil, que consideró y aún hasta nuestros dias ti~ 

ne el valor de un dogma como eximientes de responsabilidad, -

el caso fortuito y la fuerza mayor.- El asforismo juridico --
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- a lo imposible nadie está obligado - tiene en lo civil un -

valor lógico absoluto.- Pretender lo contrari o , y que en ver­

dad eso fué lo ocurrido con la innovación, conmovió en lo má s 

profundo, una de las bases del derecho tradicional.- Sin embar 

go, la fue rza de las cosas, la realidad en fin, con la no ne­

nas poderosa fuerza de los pensadores de aquellos tiempos, l~ 

gró un rotundo triunfo en tan cOLlplicado y c1ebl:'..tido problena . 

Fué la teoría del rie sgo pro fesional la que me-j.Dr -

cabida le dió al caso fortuito como generador de la obligación 

de reparar; pues si bien el ca so fortuito decían los exposit~ 

res 9 es un ac ontecimiento que escapa a toda previsión hmnana, 

tiene su causa en el funcionamiento mismo de la explotación ; 

en la falta obje tiva, es decir, la falta no del empresari o , -

sino de la industria.- Es que había siempre en cada etapa del 

progremo, en cada avance de la técnica, un riesgo nuevo~ y lo 

que hoyes un 00.80 fortuito, será Llañana por un adelanto más, 

la culpa del empresari o .-

La fuerza mayor no tuvo desde un principio igual a­

cojida.- Y es que los hechos dañosos por ella producidos, no 

parecían t aner esa íntima r e lación con el trabajo.- ~sí era -

realmente pues, aunque sin dejar de tener de común c on el ca­

so fortuito, la característica de su imprevisión, se la miró 

no obstante con recelo para deducir con base en ella, resp on­

sabilidad.- La fuerza mayor era un hecho extraño a las activi 

dades de la explotación, al industrialismo.- ~contecimientos 

de orden físico como son los temblores, ciclones, inundacio-­

nes, rayos, etc., se c onsideraban como excluyentes de la obli 
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gaci6n de reparar los daños que en alguna forTIa causaran, sal 

vo cuando tales sucesos tuvieran alguna relaci6n con el ejer-

cicio de la industria o actividad? entonces sí debía de haber 

reparaci6n.- Este es el criterio que priva actualnente.- En -

cambio responsabilidad no pOdía haber, cuando la fuerza nayor 

fuera extraña y sin relaci6n alguna con el trabo. jo 9 que el su 

ceso nada tuviera que v er con el trabajo.-

Con la evoluci6n pues del derecho laboral en mate--

ria de responsabilidad, se introdujo lo que para la doctrina 

civilista, siguen siendo casos de exclusi6n de respons abilidad, 

hechos que representan para el empleador o patrono, verdade­

ras causas generadoras de la obligaci6n de reparar los daños 

que en la vida o en la salud, producen los infortunios del -

traba jo.-

Ante el progreso del industrialismo y con él, la re 

petici6n c ada vez mayor de los daños ocasionados a los traba-

jadores , en una buena parte, por caso fortuito o fuerza nayor, 

hizo surgir en la conciencia social y jurídica de los últirloS 

tiempos, una nueva idea, y en cierto nodo una ampliaci6n de -

la responsabilidad patronal~ ésta es la idea de la Seguri dad 

Social.-

y volviendo al contenido del Capítulo, podemos de--

cir, que destacada posición ocupan en el derecho laboral, y -

la doctrina es abundante al respecto, ciertas formas de eximir 

al patrono de indemnizar al trabajador de las consecuencias -

de los riesgo s profesionales. - Nos referiDos a la culpa, al .­

dolo y a la ebriedad del trabajador.- También la fuerza mayoT 
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extraña y sin relación alguna con el trabajo, es otra forma .­

de eximir de responsabilidad a l patrono, pero de ella tratare 

mos al analizar el articulo 5 de nues tra Ley.-

Por el orden, veamos la primera forma de exclusj.ón 

de r esponsabilidad, o s ea una de las causas que impiden el na 

cimiento de ésta.-

Oportuno es considerar, antes de seguir adelante en 

la cuestión que nos ocupa, como una obligada y previa explic,§. 

ción, lo atinente a la culpa que los tratadistas han llamado 

profesional .2. imprudencia profe...§..~.o nE!d.- Consiste ésta , en -

aquella falta de cuidado que el trabajador observa en su dia­

ria labor, como una consecuencia del ejercicio habitual de su 

trabajo y que deriva de la confianza que éste inspira.- Si e l 

infortunio so produce en tales circunstancias, no podrá el 

patrono eximirse de responsabilidad.- Larazón de ello está en 

que l a repetición constante de un cierto traba jo, crea en - -

quien lo realiza, un hábito, una familiaridad con el peligro 

que hace perder al sujeto, gradual e insensiblemente , la aten 

ción; quizá di jéramos, lo hace actuar con cierto despreci o, -­

o a l menos, con ausencia de aquella precaución que el hombre 

diligente puede emplear . - Lo que l os tratadistas como de jamas 

expuesto, llamaron imprude~ia prof~~ional, viene a ser una .­

simple culpa, que a decir de los entendidos, es algo normal s 

es más bien algo que está on el e j erci ci o habi tual del t ra1X:t-­

jo.-

Poro hay otra especie de culpa, regulada en algunos 

sistemas positivos expresamente, o comentads en la doctrina~ 
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y aun tratada en la jurisprudencia.- Esta es la culpa grave o 

culpa inexcusable.-

Pues bien, en el c ampo civilista, esta especie de -

culpa, es equivalente al dolo (inc. 2º, Art. 42 de nuestro Có 

digo Civil), pues pareciera que efectiv8I1cnte se hubiera queri 

do causar el daño? y es que quien olvida las precauciones de 

la más vulgar prudencia, cono que en realidad actuara con fla-

licia, con intención, y así ante seme jant c conducta, es ló gi-

ca que mal podría la vícti:ma demandar una reparación, o conc e 

der igual derecho a sus causahabientes.- Nuestra ley nada di-

ce al respecto .-

Otras legi slaci one s sí se l1an pronunciado sobre es-

ta exención de responsabilidad patronal.- Bntre ellas, tenemos 

lo dispue sto en el literal a) del .i\rt ículo 4 de la Ley núr1ero 

9.688 de Argentina, al expresar: 

\1 Queda exento el patrón de toda responsabilidad 
por concepto de un accidente de trabE'. jo: 

a) Cuando hubiere sido intenc ionalnente provoca 
do por la víctima, o proviniese exclusiv2~ente de­
culpa grave de la misma.-11 

No encontraoos preceptos reguladores del caso, ni en 

la Ley Federal del Trabajo de l'Ié jico, ni en el Código de Tra-

bajo de Costa Rica.-

Pero sí encontramos una disposición reguladora del 

caso en el inciso t ercero del artículo 413 - S:CCC10lJ 11.- HES 

POlJS1\B1L1Dl,D DlT lL'\.TnR1A DE IUESGOS PRO}!1I;S1 01TlI.LI.:S DEL CODIGO 

DE TRABAJO DE H01TDDn ~S .- El prece pto está redactctdo así: 

11 La imprudencia profesional o sea la 
trabajador de tomar precaución debido a 
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omisión del 
la confian-
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za que tenga en su pericia o habilidad para ejer­
cer su oficio, no exime de responsabilida d, salvo 
que dicha iQprudencia adquiera el carácter de in­
cillilplimiento manifiesto de las instrucciones del 
patrono o de los reglamentos de trabajoll.-

Ve,mos en la úl tina parte del inciso, una implíci ta 

regulación de la culpa, y de la culpa grave, pues si el trpcbo. 

jador actúa en violación manifiesta~ o cono dice la ley incW:l­

plimiento manifiesto de las instrucciones del patrono o de los .... ...-,...-~_ -.. ,·..,. ,...-·...---L- .,.....· ... • ..... -.., _ r- o ...... . .... . ..,..- .... ...-. .......... .... .:- . . ...... ___ .,... .. . ... ---..:...--....... , •• _ " "" _ . ,.. . ..... ~ ___ ....... ...",.."., _ ~_ • . 'S'" _ .... _ ...,...,_ .... _..".."'"""'-____ - ., . .... . ~_--....,.,.....~ •• __ ....... , .. _ __ _ • _ _ . ........... -"o ..,..~ 

feg"laI1entoEl~_§:.?_ tr?-pB: ;iQ" es porque indudableI'lente tal obrero ~-

en el caso supuesto por la ley, ha olvidado conducirse en su 

trabajo, sin atender aquellas precauci ones que aconse ja l a mns 

eleI1ent8,1 prudencia.- (En doctrina tanbién S3 le llama .dolu~ -

proximus).- Lógico es por consiguiente, que si en tal circuns 

tancia le acaece un accidente, el patrono tenga expedita l a -

vía de la excepción. 11 él corresponderá desde lue go, la prueb8. 

de los hechos que acrediten en un caso dado, sus elementos cons 

ti tuti vos.-

La segunda especie de lirai tación de la responsabil):, 

dad en cuestión de riesgos profesionales, está constituida por 

el dolo. 
~ 

Expositores ha ha bido que han denominado a este con 

cepto, fal t~~:inten9j..2nal.- Entre ellos, lJodemos ci tCi.r a . ~ dri en 

Sachet quien la define así: n por intención debe de entenderse 

no solamente la voluntad de realizar el acto que deteroina el 

accidente, sino t ambién el hecho de querer las consecuencia s 

daños a s._ti 

Consultando la legislación extranjera, encontramos 

disposiciones CIue norman la excepción planteada.- Jlsí el Có dt 



- 110 -

go de Trabajo de Honduras, en el artículo 413, inciso cuarto, 

dispone: 

"Ho son riesgos profesionales los ocurridos a -
los trabajadores •••...• o •• o ••••• los producidos in­
tel1cionalrJ.ente por la víctima.-II 

El C6digo de Costa Rica, regula en su articulo 210 

inciso primero, igual caso y en idénticos términos.-

El articulo 4, letra a) ya citado de la Ley Argenti 

na, también se ocupa de la intenci6n generadora del accidente, 

como causa que excluye la responsabilidad patronal, cuando di 

ce que el patrono queda exento de responsabilidad por conce p-

to de un accidente de trabajo: 

(a) Cuando hubiere sido intencionalmente pravo 
cado por la víctima ••....•• ") -

El articulo 255, inciso segundo del C6digo de Traba 

jo de Chile dice, que son casos que e xceptúan la responsabili 

dad patronal, los accidentes debidos a fuerza mayor extraña y 

sin relaci6n alguna con el trabajo, y los producidos intencio-

nalm~te _ p~or ~t~ ___ yJ..9ti_ma.-

El No. 11 del .~rticulo 316 de la Ley Federal del Tr.§: 

bajo de Méjico, es más explici ta en la materia.- Dice así su 

numeral: 

"Cuando el trabajador se ocasione deliberadamen 
te una incapacidad por si solo o de acuerdo con otra 
persona.- En este caso, la obligación cesará en el 
momento que se demuestre la culpabilidad del traba 
jac10r ._11 

Como se ve pues, el caso extremo de que un traba ja-

dar por su propia voluntad se cause un daño, y que aparenteuen 

te pudiera tener aspecto de infortunio del trabajo, ha sido -

- ~ --_ .~--~~--~----------------------~ 
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regulado quizá por muchas legislaciones, disipando así toda -

duda que entre los casos ocurridos,muchos debates pudieran -

traer.-

En la doctrina ha recibido un nombre singular, auto­

lesionismo, esta especie de causarse un daño, de simular la e­

xistencia de un accidente.- Tal sería, aunque rarísimo en la -

práctica, quien con miras a obtener la indemnización correspo]; 

diente, se amputara uno de los dedos de la mano; o quien por -

causar un daño a la empresa, provocara una explosión, de la -­

cual también resultare víctima.-

Fácill~ente se concluye, que en tales circunst ancias 

no se tenga derecho a l a r cparaci ón, porque la ley en seme jall 

tes casos, estaría amparando una conducta no sólo antisocial, 

s ino hasta delictiva; y por otra parte, no se tiene en ellos 

el elemento jurídico-laboral, cual e s que el accidente guarde 

relación con el trabajo, elemento que como se ha dicho, consti 

tuye uno de los requisitos de existencia del accidente de tra­

bajo.-

Finalmente, l a otra especie que excluye la responsa 

bilidad patronal, es l a ebriedad del trabajador.-

La doctrina y la jurisprudencia extranjeras, han asi 

milado la excluyente a la culpa grave, y por c onsiguiente, si 

el trabajador sufre en estado de embriaguez un infortuni o , sus 

consecuencias no obligan al empleador.- En cuanto a la prueba , 

entendemos que basta establecer el estado anormal de l a victi 

ma, producido por el alcohol y aun por cualquier droga, que -

actuando sobre el individuo, le produzca una alteración en sus 
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facultades sicofísicas,para que opere la exención.-

Sin embargo, consideramos que si el trabajador fué 

notado por su patrono o sus representantes en la empresa, que 

se encontraba ebrio y no obstante se le permitió desarrollar 

sus labores, no debería eximirse al patrono de responsabilidad , 

pues tWlbién ellos han incurrido en culpa grave al tolerar o 

permitir que un trabajador labore en aquel anormal estado.-

El C6digo de Trabajo de Honduras, al igual que el -

de Costa Rica, contemplan como causas de exenci6n, la ebrie dad . 

Lo propio hace la Ley Federal del Trabajo Mejicana, en el No. 

I, articulo 316.- Así dice su texto: 

liCuando el accidente ocurra encontrnndose el tra 
bajador en estado de embriaguez, o bajo la acción de 
algún narc6tico o droga enervante.- En esto caso s2 
lo tendrá obligación de suministrar los primeros -­
auxilios. _ti 

Legislaciones hay que regulan además la cuesti6n tra 

tada en forma reglamentaria (por ejemplo en los Reglamentos de 

Seguridad e Higiene; en los Reglamentos Internos de Trabajo), 

y así determinan o imponen al patrono, la obligación de impe-

dir que sus trabal.jadores e jecuten sus labores en estado de em 

briaguez, y a éstos igualDente, que las lleven a cabo, sanci~ 

nando en uno y otro caso, administrativamente, su infracci6n.-

Además, la falta de cumplimiento de estas prohibiciones por -

el patrono o quienes lo representen, trae como cons ecuencia -

que el patrono responda del accidente o enfermedad.-

Los límites de la responsabilidad patronal en nue s­

tro sistema positivo, están tratados en el articulo 5 de la -

Ley de Riesgos, cuyo tenor literal es: 
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11 Los riesgos profesionales a que s e refiere esta 
ley acarrearán responsabilidad para el patrono, sal 
va aquellos producidos por fuerza mayor extraña y -
sin relación alguna con el traba jo~ y los provoca-­
dos intencionalmente por la víctima.-

También estará exento de responsabilidad el pa-­
trono, cuando el riesgo se hubiere producido encon­
trándose la víctima en estado de embriaguez o bajo 
la influencia de un narcótico o droga enervante ._tI 

Como se ve de la disposición transcrita, . cuatro so n 

las causas que motivan la e~ención del patrono a una repara--

ción por los infortunios del trabajo al ocurrir en estas cir-

cunstancias, a saber~ 

a) los producidos por fuerza mayor extraña y sin re 

lación alguna con el trabajo ~ 

b) los provocados intencionalmente por la victima; 

c) los producidos encontrándose el trabajador en es 

tado de embriaguez; 

d) los producidos encontrándose el traba jador b 2jo 

la influencia de un narcótico o droga enervante.-

Descompuesto así el artículo, podemos todavía hacer 

una bipartita di visión de las causas que limitan la respons2.--

bilida.:J. del empresario, tomando como pauta la no concurrencia 

de la voluntad de la víctima y cuando é;sta ha concurrido (al 

menos inicialmente ).- Así tendremos que hay ausencia de voll~E 

tad, en los hechos producidos en las circ '¡nstancias apunt8das 

en la letra a); y en las restantes b), c) y d), tal elemento 

podrá haber tenido participación ya en forma absoluta y mani-

fiesta, o ya inicialmente oomo dejamos dicho.- Y decimos ini-· 

cialmente, porque si el trabajador se encuentra ebrio 9 ponga-

mos por c aso , porque ant es de comenzar su jornada dispuso in·-
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gerir algunos tragos de aguardiente, y llegada la hora de sus 

labores di6 principio a ellas, en donde~ y a pesar de su esfuer 

zo por deseBpeñBrse con toda corrección, le ocurre un acciden­

te, no dudamos que ~_a exenci6n de responsabi lid ad se impone o­

Pero que ha ocurrido, que dicha víctima consinti6 di jéramos, -

y aún previó o debi6 haber previsto que se ponía en una situa 

ci6n de peligro, si una vez embriagado también tendría qu e tr~ 

bajar.- O sea, que su voluntad en tales circunstancias, habría 

concurrido desde e l principio a crear, o mejor dicho a agravar 

los riesgos del trabajo.- Como se ve pues, es clara la razón -

de la existencia de la causal y el legislador adoptó una p0sj_­

ción más que justa al considerar la circunstancia comentada~ -

como limitadora de responsabilidad patronal.-

Idénticas consideraciones pueden hac erse de l traba­

je,dor que s e encuentra influido por un narc6tico o droga ener 

vanto .- No obstante y por las razones precitadas, conviene ad 

vertir que el estado sicofísico anormal del obrero, no debe -

haberse producido fortuitamente, o sea que su voluntad debe -

haber permanecido ajena a la s causas generadoras de tal esta-­

c10 .- Cabe agre gar , que la fortuidad en estos c asos será de ~ .­

muy rara ocurrencia.- En cuanto a la embriaguez, que si bien 

e n parte e s un producto de l raedio, constituye un prOblema por 

su frecuenci a en le clase trabajadora, y por su propia natuTa­

leza debe buscar su soluci6n en la previsi6n social, y dentrtJ 

4e ésta en la educaci6n del trabajador.- O sea que los medi oo 

encaminados a resolver el problema, deben tratarse a travc:z _. 

de un sistema más que sancionador, de tipo preventivo.-

-~ --....--.......' -"--' . -"'--- ----- _ ... _ - - ----
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De los accident es provocados intencionalmente, ya -

expusimos algo en la parte doctrinaria de este Capítulo 1 y por 

lo consiguiente quizá nada tenemos que agregar al respecto.-­

La disposici6n que regula este hecho como causa de exenci6n,­

se encuentra quizá en todas las l egi s laciones del Trabajo ; y 

aun en ausencia del precepto, el patrono imputado encontraría 

la vía d e la ex:cepci6n, probando que no le cabe resp ons abili­

dad porque un hecho de esta naturalero, por su causa generado­

ra, no tendría jamás relaci6n alguna ron el trabajo ; no puede 

ni siquiera calificarse de accidente de trabajo? no habi endo 

por otra parte base jurídica alguna para que la empresa r espog 

diera por al go que es tan ajeno a la prestaci6n del servieio. 

Finalmente , el articulo 5 que analizamos, trata de -

la fuerza mayor extraña y sin relaci6n alguna con el traba jo .-

Necesario fué para el legislador dejar bien claro en 

qué casos el patrono está exento de responsabilid~d cuando el 

infortunio se produce en t al es circunstancias.- Las expres io­

nes fuerza ma;Y:.or extr!lña y sin relaci6n al@!l.~_s~on el trabaJ2, 

dan por establecido de manera evidente, en qué casos estará e l 

patrono con derecho a la exenci6n.- Hemos visto en párrafos an 

teriores , que la simple fuerza nayor no libera al empresari o­

(el caso de lo s marinos que so n víctimas del cic16n); ant es -

bien 9 el infortunio que por ella se origina obliga al emplea­

dor o patrono a reparar las consecuencias dañosas.- El daño -

que ella produzca está dentro de los riesgos económicos de l a 

empr esa. - Pero la cuesti6n c embia y otras son las consecuencias 

ante el suceso producido por una fuerza mayor extraña y sin -
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relaci6n alguna con la actividad en que tiene lugar aquél.--

Cabe advertir, que la fuerza mayor de que trata~os no debe ser 

aquella que únic~ente contribuya a agravar los riesgos de la 

explotaci6n, porque ella no da lugar a exclusi6n posible.-

Tal sería por ejemplo, el c aso del trabajador agrícola que de 

lllarrollando sus labores, bajo una fuerte lluvia, cae un r ayo 

y lo nata.- Aquí sí procede la indemnizaci6n porque el traba-

jo lleva do a cabo en tales circunstancias ha sido la ocasi ón 

para que se produj era el accidente, y con mayor raz6n si sUP2 

nemos que por exigencias de la clase de cl.} .. ltivo se debía tra­

bajar aun en la forma dicha, y así pues y la o bligaci 6n de r e-

parar el infortunio se impone.-

Distinto sería el caso cuando el rayo cayera en la 

propia fábric a , matando a uno de los obreros.- Aquí nos e nc o~ 

tr~os ante una fuerza mayor extraña pero sin relación con el 

trabajo, y como 16gica consecuencia, no cabe reparación.-

- o - o - o -
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